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Ustedes me señalan
me persiguen,
me detienen en la calle,
hunden mis ojos de una pedrada,
perforan mi carne,
me arrastran y se mofan,
inventan cuartos oscuros,
buscan en mi cuerpo la señal
o la trazan de una patada.
Ustedes,
igual que otros en la historia,
quieren también desterrarme de la vida.
¿Hasta cuándo seremos el desasosiego,
la cuestión, el insomnio, las mesas apartadas?
Sabemos esperar,
trabajamos,
mostramos nuestra carne idéntica
a la tuya, a la de aquél, a la de todos.
Sabemos esperar.
Algún día nos sentaremos a la mesa:
negros, judíos, los perseguidos sin razón,
cuando termine la locura
y el hombre
no necesite de un enemigo para vivir.

Antón ArrufAt, Operación fracaso.

INTRODUCCIÓN
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Fundamento

No hay acontecimiento en la historia de América Latina 
que haya impactado e influenciado de una manera tan 
decisiva en las últimas décadas del siglo XX como lo hizo 

la Revolución cubana. Para las generaciones más recientes, in-
cluyendo la mía, visitar Cuba y ver de cerca el acontecer de una 
sociedad y gobierno socialista se convirtió en un imperativo.

En 2009 tuve la oportunidad de visitar por primera vez Cuba. 
El asombro inaugural que tuve fue desde la cabina del avión, 
pues dos hombres abordaron en el Aeropuerto de La Habana, 
agazapados con algo parecido a trajes  espaciales y rociaron 
un líquido desinfectante sobre las maletas de los pasajeros. En 
ese año México venía saliendo de una de las más grandes epi-
demias de gripe, una epidemia también hiperbolizada mediáti-
camente, que impuso en la opinión pública un clima de miedo 
propio de la ciencia ficción. Durante mi estancia de casi un mes 
pasé varias tardes en la biblioteca de Casa de las Américas y 
en la Biblioteca Nacional José Martí (BNJM). El tema de mi te-
sis en ese entonces era rastrear el paso del poeta salvadoreño 
Roque Dalton por la redacción de la revista Casa de las Améri-
cas. Sin embargo, las preguntas que hice, o pretendí hacer, a 
quienes compartieron labores con Roque Dalton en la revista 
o le sucedieron en ellas, parecieron incomodar a más de uno. 
Comenzaron a pedirme que las preguntas las remitiera con las 
secretarias, para que después devolverme la llamada y concer-
tar citas. Las citas las sigo esperando después de ocho años, a 
pesar de mi insistencia en los conmutadores una semana antes 
de mi retorno a México. Sin embargo, esa espera de un mes en 
La Habana la aproveché para buscar otras fuentes en la BNJM.

Fue así como di con la colección completa de Lunes de Revo-
lución. Esto me llevó a rastrear la obra de escritores que parti-
ciparon en esta publicación: Virgilio Piñera, Guillermo Cabrera 
Infante, Calvert Casey, entre otros. También tuve la oportu-
nidad de visitar al poeta César López en su casa, a orillas del 
malecón de La Habana. César, ya con su salud menguada, hizo 
mención al clima que se vivió durante 1971 cuando obligaron a 
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Heberto Padilla a hacer su “autocrítica” frente a las autoridades 
de la Unión Nacional de Escritores y Artistas de Cuba (unEAC); 
me habló de la edición que se preparaba dentro de la isla de la 
obra completa de Padilla y de las afinidades de Roque Dalton 
con algunos escritores cubanos previo a su reclutamiento en la 
guerrilla salvadoreña. Como es evidente, volví a México con res-
puestas a preguntas que jamás pensé formular, y con respues-
tas que se quedaron en el tono de espera de los conmutadores, 
por cierto, todavía de manufactura soviética.

Cuatro años después regresé a Cuba por una invitación del 
Centro Dulce María Loynaz para participar en un encuentro de 
jóvenes escritores. Se respiraba un clima político distinto; sin 
embargo, la brevedad de mi asistencia y mis obligaciones labo-
rales en México me impidieron visitar las bibliotecas u obtener 
entrevista con escritores aún vivos y con testimonios clave para 
la historia de Cuba.

Para esa segunda visita mis objetivos de investigación ya eran 
otros. La lectura de la historia de Lunes de Revolución, la obra 
de Virgilio Piñera y Antón Arrufat me llevaron a un sendero que 
tuvo como objetivo principal la censura y detrás de ella, las 
relaciones de los escritores con el poder político, las burocra-
cias culturales y la depuración de las comunidades literarias en 
procesos de transformación política y social.

Así, el objetivo de esta tesis tiene estos antecedentes. Son 
objetivos que se fueron depurando a costa de enfrentarme con 
la misma burocracia cultural en Cuba.

Como se puede observar, fueron varios años los que me tomó 
decidir el rumbo final de mi tesis. Fue entonces que me decidí 
por hacer una revisión comparativa entre estas dos publica-
ciones: Casa de las Américas y Lunes de Revolución. Ambas 
revistas fueron fundadas después del triunfo de la Revolución y 
contaban a su vez con distintos grados de proximidad ideológi-
ca con los grupos políticos que a los pocos años se harían de la 
hegemonía del poder público en Cuba. Es un proceso complejo 
de transformaciones, de cambios de paradigma, pero también 
es un contexto de riesgo para las libertades de los artistas. 
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Objetivos

El primer objetivo del presente trabajo es la descripción com-
parativa y el análisis del modo en que las comunidades litera-
rias alrededor de las publicaciones periódicas –dentro y fuera 
de Cuba– se relacionaron con los nuevos grupos hegemónicos 
en el poder político.

El segundo objetivo se enfoca a observar cómo los distin-
tos grados de proximidad con la clase política revolucionaria 
generaron a su vez distintos niveles de depuración entre los 
escritores, tanto cubanos como extranjeros.

El tercer objetivo se centra en analizar el uso instrumental 
que el Estado hace de la literatura y de su relación con los 
escritores e intelectuales. El discurso oficial siempre trata de 
pasar por alto que, aunque sea un Estado revolucionario el 
que ha gobernado desde 1959, al final también es un Estado 
con sus prerrogativas, y por ello no está exento de cometer 
excesos.

El cuarto y último objetivo se enfoca a describir los instru-
mentos de presión que emplea el Estado cubano en contra de 
los escritores que salen del discurso oficial de la Revolución y 
en qué medida esto les orilla al exilio o al ostracismo. Parecie-
ra que la Revolución tiene un principio saturniano que le hace 
devorar a sus propios hijos. Es una autofagocitación producto 
de su misma definición ideológica y programática, pero que no 
es exclusiva de la Revolución cubana sino de la gran mayoría 
de las revoluciones.

En ese sentido, el axioma “dentro de la Revolución, todo; 
fuera de la Revolución, nada”, expuesto por Fidel Castro en 
su famoso discurso “Palabras a los intelectuales”, tiene un 
papel central en mi tesis, pues se convirtió en una línea a se-
guir por la administración de la cultura en Cuba, sin ningún 
tipo de respaldo legislativo durante años. Esto abrió la puerta 
a la interpretación por parte de los censores, quienes general-
mente no son personas con el suficiente conocimiento artís-
tico para tomar las decisiones más benéficas para la obra, el 
artista, ni para el Estado revolucionario; pues su función no 
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es ser críticos de arte o críticos literarios, sino la censura por 
sí misma.1

Estoy consciente que el objeto principal de esta tesis no es 
nuevo; ya importantes estudios se han dado a la tarea de explicar 
e investigar la problemática de la libertad de creación en Cuba. 
Sin embargo, ha sido tanto mi interés que he querido contribuir, 
con un granito de arena, dando mi propia interpretación de los 
hechos  a partir de mis posibilidades y bajo las premisas que exi-
ge un trabajo académico en la licenciatura. Debo aclarar que 
mi tesis no es la de un historiador, tampoco la de un literato si 
no que mi intención ha sido relatar qué fueron esas importantes 
publicaciones, cuál fue su punto culminante y a dónde llegaron. 
Estoy consciente de que existen nuevas maneras de abordar el 
estudio de las publicaciones periódicas (su materialidad, soporte, 
públicos, etc), sin embargo yo me he centrado en la divulgación y 
creación de redes intelectuales y actores políticos y sociales que 
se organizaron en sendas publicaciones y enarbolaron o contra-
dijeron al sistema político cubano.

En líneas arriba mencionaba que existen trabajos pioneros so-
bre Lunes de Revolución y Casa de las Américas, baste mencionar, 
para ubicar al lector, los trabajos de William Luis, investigador 
de la Universidad de Vandervilt, que publicó en 2003 Lunes de 
Revolución. Literatura y cultura en los primeros años de la Revolu-
ción cubana,2 un título que compendia entrevistas, documentos 
e investigación hemerográfica sobre la dinámica editorial de este 
suplemento literario y su relación con el poder político en Cuba.

Por otro lado, Nadia Lie, de la Universidad de Lovaina cuenta 
con el exhaustivo trabajo de investigación Transición y transac-
ción: la revista cubana “Casa de las Américas”, 1960-1976,3  una 
obra que describe con inmejorable claridad la dinámica editorial 
1 Para ahondar más en el tema de la censura véase. John Milton, Areopagítica. Mé-
xico, Fondo de Cultura Económica, 2000. J.M. Coeetze, Contra la censura: ensayos 
sobre la pasión por silenciar. Madrid, Debate, 2007. Robert Darnton, Censores tra-
bajando. De cómo los estados dieron forma a la literatura. México, Fondo de Cultura 
Económica, 2014.
2 William Luis, Lunes de Revolución. Literatura y cultura en los primeros años de la 
Revolución cubana. Madrid: Editorial Verbum. 2003.
3 Nadia Lie, Transición y transacción: la revista cubana “Casa de las Américas”, 1960-
1976. Lovaina, Bélgica: Gaitherburg. 1996.
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de la revista y la participación de los escritores en ella durante 
los años de mayor definición ideológica de la Revolución.

Los trabajos de Rafael Rojas merecen mención aparte. Su 
vasta obra sobre los intelectuales y artistas cubanos da mucho 
margen de elección, sin embargo, Tumbas sin sosiego, es sin 
duda el libro que brinda mayor claridad sobre el objetivo de 
este trabajo, ya que La vanguardia peregrina y Traductores de 
la utopía4 abordan objetivos que se convierten en tangenciales 
a la centralidad de mi investigación.

Por otro lado, el destacado estudioso, del siglo XVIII francés, 
Robert Darnton, abordó en Censores trabajando5 la censura en 
la Alemania Oriental; sin embargo, consideré innecesario refe-
rirlo en mi trabajo a partir de su estudio con el caso alemán, 
pues considero que las aristas del caso cubano se dirigieron a 
otra problemática, y consideré que una comparación más en 
esta tesis distraería de mi objetivo principal, además de mere-
cer una investigación aparte.

En consecuencia, con lo anteriormente expuesto, se advierte 
cuál es mi punto de partida para estudiar las publicaciones cu-
banas que abordaré en las siguientes páginas.

Estructura de la investigación

En la presente tesis abordé la problemática de Lunes de Revo-
lución y Casa de las Américas, a través de la lectura exhaustiva 
de sendas revistas, la revisión de bibliografía del periodo, tanto 
en el orden cultural como politico y social, y con la consulta de 
información de primera mano, como por ejemplo, entrevistas a 
algunos escritores que participaron en la conformación de las 
revistas.

Así la tesis quedó concluida en tres apartados donde explo-
ro tres aspectos que me parecen fundamentales en la relación 

4 Rafael Rojas, Tumbas sin sosiego: revolución, disidencia y exilio del intelectual cu-
bano. Barcelona, Anagrama, 2006. La vanguardia peregrina. El escritor cubano, la 
tradición y el exilio. México, Fondo de Cultura Económica, 2013. Traductores de la 
utopía. La revolución cubana y la nueva izquierda de Nueva York. México, Fondo de 
Cultura Económica, 2016.
5 Robert Darnton, Censores trabajando. De cómo los estados dieron forma a la litera-
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entre los artistas cubanos y el Estado. En el primero y segundo 
capítulos exploro la fundación de las revistas culturales más 
importantes en Cuba al inicio de su período de gobierno revo-
lucionario: Casa de las Américas y Lunes de Revolución (1959-
1971). Al principio, ambas revistas mantuvieron una estrecha 
colaboración con el nuevo régimen revolucionario, pero en el 
transcurso de tres años, Lunes de Revolución sucumbió a los 
embates ideológicos propios de una joven revolución en proceso 
de definición ideológica.

Cada revista es analizada independientemente, ya que, a pe-
sar de que las comunidades intelectuales y artísticas que co-
laboraban en éstas eran similares, cada una tuvo un carácter 
editorial y político distinto, lo que se tradujo, a la larga, en di-
námicas opuestas de coexistencia con el poder del Estado revo-
lucionario y su discurso ideológico.

En el segundo capítulo, sobre Lunes de Revolución, me de-
tengo a analizar hasta qué grado y de qué forma la cercanía de 
la Revolución cubana con las políticas culturales de la Unión 
Soviética tuvo eco en la isla en la definición de sus directrices 
en materia de política cultural. Es fundamental entender dichos 
conflictos, pues éstos se convirtieron en los antecedentes de las 
relaciones que se institucionalizaron entre los intelectuales y 
artistas con el gobierno.

En el tercer capítulo analizo los conceptos de “vanguardia ar-
tística” y “vanguardia política”.6 Asimismo, hago una explora-
ción sobre la forma en que los filósofos Adolfo Sánchez Vázquez, 
Jean Franco y otros, han empleado estos conceptos. El capítulo 
va acompañado de una revisión histórica de los dos conflictos 
entre el Estado y los escritores en Cuba hacia 1968: Fuera del 
juego, de Heberto Padilla y Los siete contra Tebas,7 de Antón 
Arrufat,  dos escritores que hicieron cada vez más evidente el 
tura. México, Fondo de Cultura Económica, 2014.
6 La vanguardia artística se refiere a los movimientos artísticos de ruptura con las 
tradiciones que le anteceden; en cambio la vanguardia política se refiere a la dirigen-
cia política, generalmente, de algún movimiento revolucionario.
7 Antón Arrufat, Los siete contra Tebas. La Habana, UNEAC, 1968. Es una versión 
en verso basado en la tragedia de Eurípides. Heberto Padilla, Fuera del juego. La 
Habana, UNEAC, 1968. Es un poemario en donde el poeta se asume fuera de los 
márgenes de las obligaciones que le impone la revolución.
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fin de la alianza, aparentemente monolítica, entre el Estado re-
volucionario y un sector de la intelectualidad.

 Finalmente, incluyo como anexos a la tesis las versiones 
facsimilares de los documentos oficiales publicados en distin-
tos medios, mismos que demuestran los procesos de tensión 
entre los administradores de la cultura del gobierno revolucio-
nario y los artistas que criticaron con sus acciones y su obra el 
discurso monolítico de la Revolución. Estos documentos son el 
“Acuerdo del Instituto Cubano para la Artes y la Industria Ci-
nematográfica (ICAIC) sobre la prohibición del film P.M.” (mayo 
de 1961); la “Intervención en la Unión de Escritores y Artistas 
de Cuba (UNEAC)” de Heberto Padilla, (abril de 1971); el “Acta 
del jurado sobre Fuera del juego y Los siete contra Tebas” (no-
viembre de 1968), y la “Declaración de la UNEAC acerca de los 
premios otorgados a Heberto Padilla en poesía y a Antón Arru-
fat en teatro” (noviembre de 1968).

Antecedentes políticos y culturales

Cuba es una nación con una sólida tradición literaria y artísti-
ca. Durante el siglo XIX, a la par de las revoluciones de indepen-
dencia en América, aparecieron en la isla de Cuba personajes 
que conjugaron su oficio literario con sus convicciones políti-
cas. El primero de ellos fue el poeta José María Heredia, quien 
es considerado por muchos escritores y críticos como el primer 
poeta que decididamente plasmó en su obra lo que entendía 
como la patria cubana.8 Tiempo después apareció José Martí, 
convertido a la postre en poeta nacional y apóstol de la Guerra 
de Independencia de la nación caribeña. A diferencia del resto 
de las naciones de la América continental, Cuba y Puerto Rico 
permanecieron bajo el dominio español hasta finales del siglo 
XIX. Los enclaves azucareros, la estratificación oligárquica y 
el sistema esclavista con mano de obra africana, retrasaron el 
proceso independentista que en el resto de los países coincidió 
con la crisis generada por la invasión de los ejércitos napoleó-
nicos a la península ibérica.
8 Leonardo Padura Fuentes, José María Heredia: la patria y la vida. La Habana, Edi-
ciones Unión, 2003.
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A finales del siglo XIX, a la par de la Guerra de Indepen-
dencia de Cuba (1895-1898), aparecieron otros escritores e 
intelectuales que revitalizaron la vida cultural en la isla. Uno 
de ellos, Julián del Casal, alternó la escritura de su poesía 
con la crónica urbana. A él le debemos un fiel retrato de La 
Habana finisecular que puede disfrutarse en sus crónicas en 
La Habana elegante.9 El Modernismo, movimiento de renova-
ción en la expresión literaria, le abrió la puerta de los diarios 
a poetas y escritores; a los artistas en general. Desde enton-
ces, en todo el continente americano ha existido una intere-
sante y fecunda relación entre las publicaciones periódicas 
(sean diarios, semanarios o suplementos culturales) y la co-
munidad literaria; una tradición que ha sabido mantenerse 
hasta nuestros días, a pesar de los retos que representan las 
renovaciones tecnológicas y las comunicaciones de las últi-
mas décadas.

Cuba es una nación con una sólida tradición literaria y 
artística. Durante el siglo XIX, a la par de las revoluciones 
de independencia en América, aparecieron en la isla de Cuba 
personajes que conjugaron su oficio literario con sus convic-
ciones políticas. Tal vez el más significativo de ellos sea José 
Martí, quien a la postre se ha convertido en poeta nacional y 
apóstol de la Independencia de la nación caribeña.

Estos aires finiseculares fueron terreno fecundo para el 
Modernismo, movimiento de renovación en la expresión lite-
raria que abrió las puertas de los diarios a los escritores del 
continente. Desde entonces el periodismo ha sido inmejora-
ble espacio de coexistencia y diálogo para las comunidades 
de artistas e intelectuales de América Latina.

Paralelamente a este florecer literario, el imperialismo es-
tadounidense impuso a la Constitución de Cuba la enmienda 
Platt, un pacto abusivo que limitó durante la primera mitad 
del siglo XX la soberanía de Cuba y terminó convirtiéndola en 
9 La Habana elegante fue una revista literaria en la que confluyeron los principales 
escritores cubanos a finales del siglo XIX. Circuló de manera intermitente entre 
1883 y 1894. Kelley Kreitz, “Networked Literature: The Crónica Modernista and Ni-
neteen-Century Media Change”, Revista de Estudios Hispánicos. Washington Uni-
versity; no. 50, (junio de 2016), pp. 321-346.
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una semicolonia política y militar de Estados Unidos.10 Bajo 
estas condiciones, aparecieron movimientos políticos fuerte-
mente influenciados por el marxismo y el socialismo. Julio 
Antonio Mella se convirtió en una figura significativa para el 
marxismo y el comunismo cubano. En la década de los vein-
te, participó en la fundación del Partido Comunista Cubano 
(PCC) al lado de importantes hombres de letras, como Rubén 
Martínez Villena, Juan Marinello, Nicolás Guillén y el hispa-
nocubano Pablo de la Torriente Brau.

Cuba tuvo en la década de los treinta momentos de impor-
tante transformación política y social. La rebelión popular ar-
mada de 1933, que quitó del poder al dictador Gerardo Macha-
do, instaló por unos meses lo que podría denominarse el primer 
gobierno nacionalista de la isla. Antonio Guiteras Holmes, mi-
nistro del interior del gobierno popular de Ramón Grau San 
Martín, implementó medidas que favorecían a la clase trabaja-
dora; sin embargo, no contó con el apoyo del PCC, agrupación 
política con fuerte presencia en sindicatos y amplios sectores 
populares.

Los siguientes veinte años fueron todavía más convulsos. 
Después del derrocamiento del gobierno de Grau, en enero de 
1934, siguió un periodo de inestabilidad política y militar que 
concluyó con el gobierno del general Fulgencio Batista (1952-
1959), quien se caracterizó por sus prácticas golpistas para ac-
ceder al poder, con una abierta colaboración y beneplácito del 
gobierno estadounidense.

Fue en ese contexto que José Lezama Lima y José Rodríguez 
Feo emergieron en la escena cultural cubana y se convirtieron 
en referentes de la sólida tradición literaria de la isla. En 1944 
fundaron la revista Orígenes,11 una publicación que inició una 
transformación radical en el paradigma literario en la isla. Para 
esos años en Cuba no existía una sólida industria editorial de 

10 La enmienda Platt era un apéndice a la Constitución de la República de Cuba que 
el gobierno de los Estados Unidos le impuso al gobierno de la isla recién lograda su 
independencia. Hugh Thomas, Cuba la lucha por la libertad. Madrid, Debate, 2004, 
pp. 318-336.
11 Poesía y poética del grupo Orígenes. Caracas, Biblioteca Ayacucho, 1994. La revis-
ta y editorial Orígenes publicó de 1944 a 1956.
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capital nacional y eso limitaba las posibilidades de que el escri-
tor local emergente publicara su obra.12 En ese sentido, Oríge-
nes se convirtió en el primer gran escaparate literario en Cuba 
a mediados del siglo XX.

Posteriormente, y en coexistencia con los últimos números 
de Orígenes, apareció Ciclón, una propuesta más ecléctica que 
abrió aún más espacio sobre la misma brecha marcada por 
Orígenes. José Rodríguez Feo tiene un corolario que resume es-
tos dos grandes episodios en la historia literaria de Cuba: “las 
grandes revistas literarias son las que hacen los poetas y los 
pintores, no los hombres de negocios”.13

La mancuerna Lezama-Rodríguez en Orígenes unió dos ver-
tientes de lo mejor en la poesía de esos años. Por un lado, Leza-
ma convocó a la joven generación de poetas cubanos: Fina Gar-
cía Marruz, Cintio Vitier, Octavio Smith, el padre Ángel Gaztelu; 
todos ellos católicos, aunque en la publicación nunca se habló 
de religión. Por otro lado, José Rodríguez Feo (cofundador y me-
cenas de la revista) la abrió la puerta a todos aquellos escrito-
res que conoció durante su estancia en la Universidad de Har-
vard: Wallace Stevens, Luis Cernuda, Pedro Salinas y Vicente 
Aleixandre. Orígenes publicó su último número en 1955.14 Pos-
teriormente, Rodríguez Feo encontró en Virgilio Piñera un in-
mejorable socio para suceder a Lezama. Virgilio Piñera, al igual 

12 Pamela Smorkaloff da un panorama ilustrativo de las condiciones editoriales pre-
vias a la Revolución en Cuba. “El panorama general era deprimente, pero no por ello 
dejaron de surgir; por el esfuerzo incesante de los mismos escritores e intelectuales, 
vehículos que, pese a todas sus limitaciones, se empeñaban en recoger la producción 
literaria de su tiempo y, al darla a conocer a toda costa, garantizar su continuidad. 
Su historia en la república hay que buscarla en las tertulias, grupos y sociedades 
culturales, revistas, y contados experimentos editoriales […] que asumieron la fun-
ción de una infraestructura inexistente, en medio de la hostilidad oficial. Pamela 
Smorkaloff, Literatura y edición de libros. La cultura literaria y el proceso social en 
Cuba. La Habana, Letras Cubanas, 1987. p. 62.
13 José Rodríguez Feo, “Las revistas Orígenes y Ciclón”, América: Cahiers du Criccal. 
Universidad de La Sorbona, vol. 9, no. 1 (1992), pp. 41-45.
14 Según Rodríguez Feo la revista comenzó su crisis por una carta de Juan Ramón 
Jiménez que Lezama publicó sin la autorización de Rodríguez. En la carta injuriaba 
a los poetas españoles radicados en Estados Unidos, entre ellos a Vicente Aleixan-
dre, a quien criticó por su homosexualidad. Rodríguez no toleró esa falta de tacto 
de Lezama hacia sus colegas españoles de Harvard, quienes generosamente habían 
colaborado con la revista. José Rodríguez Feo. Idem.
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que Rodríguez, era traductor y había vuelto pocos años antes 
de una larga estancia en Buenos Aires. Esta coincidencia fun-
damental les permitió crear una revista que rompió con lo que 
hasta entonces había representado Orígenes en la literatura 
cubana. Publicaron bimestralmente traducciones al español de 
obras desconocidas para entonces en la isla: Los 120 días, del 
Marqués de Sade, por ejemplo. Como podemos observar, Ciclón 
fue una publicación mucho más provocadora, con miras hacia 
una literatura de vanguardia que convocó a su alrededor voces 
de artistas mucho más eclécticos y con referentes mucho más 
cosmopolitas.

A pesar de su corta existencia, Ciclón sigue siendo uno de los 
antecedentes inmediatos más importantes que permearon la 
dinámica editorial de la Revolución cubana.

Paralelamente origen y declive de estas dos revistas, se gestó 
un movimiento social y político de dimensiones continentales. 
El 1º de enero de 1959 las tropas del Ejército Rebelde cubano, 
encabezado por el Movimiento 26 de Julio, entraron triunfales 
a La Habana, después de combatir casi tres años al ejército del 
gobierno dictatorial de Batista. El ascenso al poder de esta coa-
lición resonó tan fuerte a nivel mundial que significó un respiro 
para los movimientos de liberación en el continente americano 
y el resto del mundo.

La Revolución cubana se convirtió desde entonces en un 
nuevo paradigma de transformación por la vía armada, princi-
palmente en los países del continente americano. Antes de la 
Revolución cubana, los referentes revolucionarios del continen-
te eran experiencias que no habían logrado consolidar en su 
totalidad los puntos programáticos iniciales,15 o que después de 
su triunfo habían anquilosado sus demandas originales en bu-
rocracias estatistas que atenuaron su impacto social. El caso 
más inmediato es la Revolución mexicana, cuyos logros –hacia 
la década de los cincuenta– se habían estancado, debido tam-
bién a los relevos generacionales en la clase gobernante. Si bien 

15 En el caso de la Revolución mexicana es necesario considerar las palabras de 
Daniel Cosío Villegas cuando afirma que “las tesis nuevas no reemplazaron a las 
antiguas, sino que unas y otras coexistieron”. Daniel Cosío Villegas, “La crisis en 
México”, El intelectual mexicano y la política. México, Planeta-Conaculta, 2002, p.26.
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la epopeya de la Revolución mexicana seguía siendo parte del 
discurso de la clase gobernante en México, la institucionali-
zación y corporativización de sus demandas originales habían 
generado fuertes fisuras.16 A decir de Arnaldo Córdova, se había 
hecho efectiva la entraña contrarrevolucionaria que: 

trataba de evitar que el movimiento revolucionario de masas se 
transformara en una revolución social [y para ello] entre 1929 y 
1938, las masas populares y sus organizaciones sociales entra-
ron a una dinámica corporativista del partido oficial y las orga-
nizaciones sindicales semioficiales, y dentro del cual siguieron 
planteándose y resolviéndose las reformas.17

Por otro lado, los planes insurreccionales de la Legión del Ca-
ribe18 habían sido abortados en varias ocasiones. Justo un año 
antes de la entrada triunfal del Ejército Rebelde a La Habana, 
una insurrección popular en Venezuela derrocó al gobierno mi-
litar del general Marco Pérez Jiménez e instaló en el poder una 
alianza socialdemócrata encabezada por Rómulo Betancourt, 
que aisló a los partidos con programas sociales más radicales, 
a pesar de haber sido estos partidos los que resistieron desde 
el interior de Venezuela los diez años de dictadura perezjime-
nista.19

16  Baste recordar que mientras en Cuba los grupos revolucionarios ganaban terreno, 
los grupos que heredaron el poder de la Revolución mexicana enfrentan fuertes crisis 
internas con sectores sindicales como los ferrocarrileros, maestros y posteriormente 
con los estudiantes. Lorenzo Meyer, et. al., Historia de la Revolución mexicana, perio-
do 1928-1934: los inicios de la institucionalización. La política del maximato. México, 
Colegio de México, 1978. p.105. Antonio Alonso, El movimiento ferrocarrilero en Mé-
xico, 1958-1959. México, ERA, 1979.
17 Arnaldo Córdova, La formación del poder político en México. México, ERA, 1977, 
pp. 32-33.
18  La Legión del Caribe fue una alianza político militar en la década de los cuarenta 
que intentó derrocar a los gobiernos militares de Rafael Leónidas Trujillo en Repúbli-
ca Dominicana y Anastasio Somoza en Nicaragua. Tenía participación de dirigentes 
democráticos de países de la cuenca del Caribe y Centroamérica como Guatemala, 
Costa Rica, Nicaragua, Venezuela, República Dominicana y Cuba. Ricardo Nudel-
man, Diccionario de política latinoamericana. México, Océano, 2007, p.187.
19 Rómulo Betancourt permaneció durante los diez años que duró la dictadura de 
Marcos Pérez Jiménez en La Habana y San José de Costa Rica. La dictadura perez-
jimenista duró de 1948 a 1958.
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Era claro que la radicalidad de las posiciones y los discursos 
de Fidel Castro, una vez en el poder, dificultó al gobierno re-
volucionario de Cuba encontrar aliados entre los gobiernos de 
la región. Hugh Thomas documenta, en Cuba, la lucha por la 
libertad, una conversación entre Castro y Betancourt, en la que 
se hizo evidente la toma de distancia entre los dos proyectos de 
gobierno que cada uno representaba:

Castro tuvo una conversación algo extraña con el presidente 
Betancourt. Hablaron a solas, aunque rodeados a distancia por 
una guardia, en el patio. Castro entró directamente en materia: 
dijo a Betancourt que estaba pensando “desafiar a los gringos”. 
Si fuera necesario ¿le ayudaría Betancourt con un préstamo de 
trescientos millones de dólares y petróleo? Betancourt, cuando 
se hubo recuperado de la sorpresa, le dio una respuesta des-
corazonadora: lo que a él le interesaba era la evolución no la 
revolución.20

Éstas son algunas de las razones por las que la Revolución 
cubana se convirtió en un nuevo referente a partir de 1959. 
Pero para que Cuba iniciara una nueva etapa en su histo-
ria necesitaba también propiciar la transformación del mismo 
pueblo cubano. A la par del contenido radical de los discursos 
de los jefes del Ejército Rebelde iba también un contenido mo-
ralizante y regenerador de la sociedad cubana. La política de 
la dirigencia revolucionaria, encaminada a desaparecer el jue-
go, la prostitución, la homosexualidad21 y el analfabetismo, les 
hizo construir un nuevo modelo de ser humano; fue así como 
surgió el “hombre nuevo”. Sin duda, para la Revolución cuba-
na era necesario recurrir a la regeneración moral por medio de 

20 Hugh Thomas, op. cit., p. 871.
21  Hay un par de elementos que nos permiten suponer la existencia de una política 
de Estado en contra de la comunidad homosexual. La primera de ellas es de carác-
ter ideológico. El concepto del “hombre nuevo” en el que se sustentó la ideología 
del Estado revolucionario no aceptaba un modelo de masculinidad homosexual. El 
segundo elemento es la resolución del Primer Congreso Nacional de Educación y 
Cultura (mayo de 1971) en donde abiertamente se convierte en directiva estatal la 
práctica de la marginación y combate a la comunidad homosexual. “Declaración del 
Primer Congreso Nacional de Educación y Cultura”, en Casa de las Américas, no. 
65-66, pp. 4-19. 
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la educación y la cultura, obviamente con una conducción por 
parte del Estado de esas transformaciones.

La Revolución mexicana seguía siendo, en 1959, el referen-
te continental más próximo sobre transformación moral que 
llevan, o que deberían llevar consigo las revoluciones. La ex-
periencia de la escuela rural y la institucionalización de la 
educación socialista durante el gobierno del general Lázaro 
Cárdenas significó un temprano paradigma en la participa-
ción del sector intelectual en los procesos revolucionarios; una 
vinculación, si se le quiere llamar orgánica, de los intelectua-
les u hombres de letras que simpatizaban con los proyectos 
emancipatorios. Si la Revolución mexicana había dado como 
resultado artístico el muralismo, la escuela rural y la nove-
la de la revolución; la Revolución cubana también necesitaba 
construir un paradigma artístico que marchara a la par de las 
transformaciones económicas y sociales que le habían dado 
origen.22

La Revolución cubana precisaba articular a la intelectualidad 
local que le era afín. Pero las condiciones, a diferencia de la vin-
culación23 de intelectuales y hombres de letras durante la Revo-
lución mexicana,24 –como el Ateneo de la Juventud– eran muy 
distintas en los años sesenta. En plena guerra fría se necesitaba 
no sólo entablar una relación orgánica con la intelectualidad in-
terna, sino con la intelectualidad externa, grupos de escritores y 
pensadores de la región y de otros continentes que fueran porta-
voces culturales de la Revolución cubana. El nuevo escenario de 
confrontación ideológica de la guerra fría obligó a que ese “frente 
de las letras” tuviera una mayor colaboración externa.
22 Tal vez la nueva generación de pintores, diseñadores, cineastas y la campaña para 
erradicar el analfabetismo sean el equivalente cubano. Wilfredo Lamm, Amelia Pe-
láez, Raúl Martínez, Roberto Guerrero, entre muchos otros.
23 De acuerdo con la RAE, el verbo vincular refiera un sometimiento de la suerte o el 
comportamiento de alguien o de algo a los de otra persona o cosa, así como sujetarse 
a una obligación. En cambio, el verbo articular hacer referencia al mantenimiento de 
la autonomía de dos piezas en unión.
24 En el caso del Ateneo de la Juventud y su relación con la Revolución mexicana fue 
principalmente de corte conservador. En realidad, la mayoría de sus miembros apo-
yaron a los grupos porfiristas o restauradores del orden porfiriano durante la Revo-
lución. Por ello son significativas las figuras de Martín Luis Guzmán y José Vascon-
celos, principales voces discordantes de esta tendencia mayoritaria de los ateneístas.
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En ese sentido, hubo más de un puñado de artistas no cu-
banos que fueron más allá del apoyo con una rúbrica en los 
manifiestos y que, decididamente, se convirtieron en partícipes 
activos del proceso de transformación de la Revolución cubana. 
Baste mencionar los nombres de poetas como Roque Dalton, 
Margareth Randal, Max Aub y Ernesto Cardenal, entre muchos 
otros.

Los intelectuales que se encontraron en ese contexto de 
transformación social se agruparon durante los primeros tres 
años alrededor de dos publicaciones periódicas: el suplemento 
semanal Lunes de Revolución, y la revista mensual Casa de las 
Américas. En estas dos revistas se expresaron con mayor clari-
dad las diferentes posturas que tomaron los intelectuales y ar-
tistas respecto del Estado y al movimiento revolucionario y son 
materia de los primeros dos capítulos de esta tesis.
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CASA DE LAS AMÉRICAS. EL DEBATE 
POR LA CULTURA EN LA CUBA DE LOS 

AÑOS SESENTA

1.1 La fundación de Casa de las Américas

El antecedente más inmediato de la institución que hoy lle-
va el nombre de Casa de las Américas25 y que forma parte 
orgánica del gobierno cubano es la Sociedad Colombista 

Panamericana (S.C.P.), fundada en 1951 con la intención de 
vincular culturalmente a los países de la región en el marco de 
una política de corte panamericanista, cuya génesis fue la reso-
lución de la Séptima Conferencia de la Unión Panamericanista 
en 1933.26

Posteriormente, en el año de 1951 se fundó por el decreto nú-
mero 3421 del gobierno de la isla, una Casa de las Américas en 
La Habana que tendría la función de albergar archivos y acervos 
bibliográficos, tanto de literatura y cultura cubana como del res-
to del continente. De hecho, la investigación de Nadia Lie indica 
que el mismo recinto donde se ubicaba la S.C.P. es el mismo en 
donde actualmente se encuentra el edificio de Casa de las Amé-
ricas, en el barrio de El Vedado, en La Habana.

Menos de una década después, con el advenimiento de la 
Revolución cubana en 1959, la Sociedad Colombista Paname-
ricana se desintegró, o por lo menos se observa un vacío en 
las labores que esta sociedad desempeñaba. Al año siguiente 
el gobierno revolucionario creó su propio proyecto de vincula-
ción cultural con el continente americano; lo que actualmente 
conocemos como Casa de las Américas. 
25  La institución Casa de las Américas irá subsecuentemente en redondas y la revista 
homónima, en itálicas.
26 Nadia Lie, op. cit.

1
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Haydée Santamaría, una de las más importantes figuras de 
la Revolución cubana, y que había participado desde la etapa 
embrionaria de la Revolución, en el asalto al cuartel Moncada, 
fue nombrada directora de esta nueva institución, con la mi-
sión de llenar el vacío dejado por la desaparición de la S.C.P. 
En términos jurídicos, como sostiene Nadia Lie, “La institu-
ción fue creada el 28 de abril de 1959 e inaugurada oficial-
mente el 4 de julio de 1959”.27 Su estatuto fue regulado defi-
nitivamente por el Decreto-ley no. 16 del 7 de agosto de 1978 
en el cual se especifica que se trata de “una institución con 
personalidad jurídica propia […] que adscripta al Ministerio de 
Cultura, cumple tareas de carácter internacional no guberna-
mentales”.28

La misma directora fundadora de Casa de las Américas, 
aclara los antecedentes de la institución: “Aquí había una ins-
titución que se llamaba Sociedad Colombista Panamericana 
que se suponía tenía que ver con los escritores. Cuando vi-
nimos en 1959 aquí nos dimos cuenta de que se trataba de 
un fraude. Pedía presupuesto para esto y lo otro. Conseguía 
dinero aquí y allá”.29

Sobre los orígenes de Casa de las Américas podemos afir-
mar que ésta se creó por la necesidad instrumental de la Re-
volución cubana por mantener relaciones con el resto de las 
comunidades culturales del continente americano, justo en el 
momento en que la mayoría de los países de la región rompían 
relaciones diplomáticas con el gobierno revolucionario de la 
isla. En palabras de Haydée Santamaría:

27 “Relación de actividades”, Casa de las Américas, nº 4 (ene.-feb. de 1961), pp. 83-
87.
28 Principales leyes y disposiciones relacionadas con la cultura, las artes y la enseñan-
za plástica. La Habana, Ministerio de Cultura, 1982, pp. 69-72.
29 Jaime Sarousky, “Casa es Nuestra América, nuestra cultura, nuestra revolución. 
Habla Haydée Santamaría”, Casa de las Américas, no. 171 (nov.-dic- de 1988), pp. 
4- 15. (Citado por Nadia Lie, op. cit., p. 18).

Así surge Casa de las Américas: como una necesidad cultural. 
Un organismo si se quiere de intercambio con los gobiernos de 
América Latina. Pero cuando vi que casi todos los gobiernos del 
continente, con excepción de México, rompían relaciones diplo-
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máticas con Cuba, empezamos a crear los mecanismos para 
que Casa de las Américas pudiera seguir existiendo a pesar del 
aislamiento que nos imponían […] Somos hijos de la Revolución 
y Casa de las Américas nace con la Revolución.30

Se entiende que una de las intenciones de la institución era 
evitar que la política aislacionista orquestada desde la Organi-
zación de Estados Americanos (OEA), e impulsada por el gobier-
no de los Estados Unidos, repercutiera en el campo cultural, o 
si se quiere ver desde otro enfoque, buscaba la incidencia de la 
comunidad intelectual y artística latinoamericana en la confor-
mación de un proyecto cultural regional desde La Habana, y así 
atenuar los efectos de la política aislacionista contra el gobierno 
de la isla. Hacia 1962 la mayoría de los gobiernos continentales 
rompió relaciones con Cuba, a partir de su expulsión del pleno 
de la OEA, entonces el gobierno cubano pretendió reforzar con 
Casa de las Américas las relaciones con el sector artístico e in-
telectual. Las relaciones con los gobiernos se rompieron, mas 
no las relaciones con sus pueblos y comunidades artísticas e 
intelectuales.

Haydée Santamaría da rastro de un doble origen de Casa de 
las Américas. El primero de ellos, como sucesora de la Sociedad 
Colombista Panamericana, ya que Casa de las Américas habría 
nacido como una respuesta, como una antítesis a la vieja ins-
titución que no satisfacía las necesidades de vincular entre sí 
a los escritores y artistas del continente dentro de la lógica ins-
trumental de la Revolución cubana. Se asume que el carácter 
de este organismo antecesor era parasitario de la diplomacia 
continental o un simple simulador de labores culturales. El se-
gundo origen, como la misma Haydée Santamaría lo aclara, es 
la “necesidad cultural” de la Revolución cubana en el contexto 
de una política hemisférica que pretendía condenar a Cuba a 
una política numantina, tanto en el aspecto político-económico 
como en el cultural.

En general, las actividades de los primeros dos años de la 
institución consistieron en organizar conferencias con desta-
cados artistas, conciertos, exposiciones, charlas de escritores 
30 Santamaría, citada en Sarousky. Ibid.
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cubanos con algún escritor invitado de otro país de la región 
o recitales de poesía.31 Es a partir del número 4 de la revista 
(enero-febrero de 1961) que comienzan a publicarse algunos 
informes de actividades que dan cuenta de la agenda que tuvo 
la institución desde entonces. Algunos de los eventos de ma-
yor relevancia fueron la inauguración de la Biblioteca José An-
tonio Echeverría, la Convocatoria al primer concurso Literario 
Hispanoamericano (que adoptará el nombre de la institución 
convocante), conversatorios de autores cubanos con destaca-
dos autores del continente, como Carlos Fuentes, Fernando Be-
nítez, el premio Nóbel Miguel Ángel Asturias, Ezequiel Martínez 
Estrada, Rafael Alberti, y un recital poético de Pablo Neruda en 
una de las salas de Casa de las Américas; así como la inaugu-
ración en México y posteriormente en Brasilia de la exposición 
de Pintura Cubana Contemporánea.32

El nacimiento de esta institución respondía a dos tareas fun-
damentales, según refiere el Decreto-Ley no. 16, arriba citado, 
éstas eran: “editar y difundir, mediante libros, folletos, carteles, 
discos y publicaciones periódicas, el material artístico-literario, 
científico y bibliográfico que mejor contribuya a dar a conocer 
la realidad de la América Latina y el Caribe”.33 La función de 
esta institución significaba un trabajo en el que se conjugaban 
distintos oficios artísticos, y para ello se dispuso la creación de 
sub áreas que realizaran estas tareas. Desde sus inicios Casa 
de las Américas cuenta con dos centros de investigación: uno 
sobre literatura y otro sobre estudios del Caribe; tres depar-
tamentos: Artes Plásticas, Teatro y Música; la biblioteca José 
Antonio Echeverría, enfocada en temas de América Latina y el 
Caribe. Asímismo, cuenta con una editorial encargada de pu-
blicar revistas especializadas como Conjunto, sobre artes es-
cénicas; Boletín de música; Anales del Caribe; Criterios, sobre 
debate político de actualidad y finalmente, la más conocida de 

31 Conviene aclarar que la institución cuenta desde entonces con una revista litera-
ria homónima. En lo sucesivo emplearé la tipografía en itálicas para distinguirla de 
la institución.
32 Casa de las Américas, no. 4, pp. 82-87.
33 Principales leyes y disposiciones relacionadas con la cultura, las artes y la ense-
ñanza plástica. p. 70.



31

todo el conjunto de publicaciones periódicas: la revista Casa 
de las Américas, especializada en literatura, pero con una gran 
apertura para las Artes Plásticas. Además de la publicación de 
las revistas, el trabajo editorial de Casa de las Américas com-
prende desde entonces la edición de libros y la difusión de las 
obras ganadoras de los concursos literarios convocados a partir 
de 1960, con el nombre de Concurso Literario Hispanoameri-
cano, que después también se llamaría Casa de las Américas. 
Sus primeras convocatorias contemplaron cinco géneros litera-
rios: poesía, novela, cuento, ensayo y teatro. Cabe mencionar 
que la estructura arriba mencionada ha cambiado con el paso 
del tiempo, pero la gran mayoría de sus departamentos se ha 
mantenido hasta nuestros días y se ha ampliado su catálogo 
editorial y de actividades. Por ejemplo, en el concurso litera-
rio se han ampliado las temáticas. Actualmente la convocatoria 
premia obras de testimonio, literatura caribeña en lengua in-
glesa, literatura caribeña en lengua francesa, literatura infantil 
y literatura brasileña.34

1.2 La fundación de la revista Casa de las Américas

Las tareas de difusión de Casa de las Américas iniciaron en 1960 
con la publicación de su revista de literatura homónima. La re-
vista Casa de las Américas surgió por la iniciativa de Fausto 
Masó y Antón Arrufat, quienes fueron los primeros responsables 
de la redacción. Su tarea quedó definida en su primer número 
que salió a la venta al público el 6 de julio de 1960 y que contó 
con la colaboración de los más importantes escritores de la isla y 
del continente, como Virgilio Piñera, Pablo Armando Fernández, 
César López, Carlos Fuentes, Miguel Ángel Asturias y Ezequiel 
Martínez Estrada,  entre otros.35

34 Las categorías que se han mantenido desde entonces, salvo algunas intermiten-
cias, son: poesía, teatro, cuento, ensayo, novela. En las siguientes décadas se agre-
garon las categorías de testimonio, literatura caribeña en lengua inglesa, literatura 
caribeña en lengua francesa, literatura brasileña y literatura para niños. Sitio oficial: 
http://www.casadelasamericas.org/premios/literario/index.php Última consulta el 
1 de junio de 2017.
35 Casa de las Américas. no. 1, junio–julio de 1960, p. 3.
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Es importante señalar que durante la primera etapa de la re-
vista hubo una constante presencia de algunos de los principa-
les colaboradores de la revista Orígenes, publicación que había 
dejado de circular pocos años atrás.

Los textos que se enviaron a la redacción de la revista eran 
en su totalidad inéditos, algunos de ellos fragmentos de lo que 
después se convertirían en obras de gran trascendencia. Un 
ejemplo es Presiones y diamantes de Virgilio Piñera quien, des-
de el primer número de la revista, publicó adelantos de sus 
obras más importantes, así como una crónica del mismo Piñera 
sobre la participación de los intelectuales en la manifestación 
del primero de mayo de ese año (1960) en La Habana. 

La colaboración de escritores como Lezama Lima, Alejo Car-
pentier y Virgilio Piñera significó que este proyecto editorial 
contaba con el respaldo no sólo de las nacientes instituciones 
de la Revolución cubana, por medio de Casa de las Américas, 
sino también de los más importantes escritores de la época en 
la isla. La iniciativa de estos dos jóvenes escritores encontró 
terreno fértil entre los escritores de la isla.

Sobre la idea original de crear una revista Antón Arrufat 
nos aclara,36 en una entrevista concedida a Nadia Lie, que 
la fundación fue idea de Fausto Masó, quien ya trabajaba 
en Casa de las Américas desde su fundación. Masó propuso 
la idea en primer lugar a Arrufat, para que posteriormente, 
ya con un proyecto claro, se la presentaran a Haydée Santa-
maría, quien dio su aprobación.37 Fueron precisamente ellos 
dos quienes se convirtieron en los primeros encargados de la 
revista, abriendo un periodo que duró desde su fundación, en 
junio de 1960, hasta mayo de 1965, cuando asume la Jefatu-
ra de la Redacción el poeta Roberto Fernández Retamar.

Es importante señalar que en la historia de la revista se 
identifican, durante sus primeros cien números, distintas 
etapas en las que cambiarán tanto los directores, como los 
miembros del consejo de colaboradores y sus políticas edito-
riales.

36 Nadia Lie, op. cit., p. 23.
37 Nadia Lie, Ibid., p. 24.
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Para el presente estudio se tomarán en cuenta sólo dos de 
los seis periodos en los que está dividida la política editorial 
de Casa de las Américas, abarcando el periodo que va del nú-
mero 1 de 1960, al número 64 con la desaparición del conse-
jo de colaboradores inicial en enero de 1971. Para una mejor 
comprensión de lo antes descrito se presenta el cuadro 1, en el 
que se indica en qué momento inicia y concluye cada periodo, 
así como algunas características importantes de la publicación. 
Por razones de continuidad, se incluye el cuadro correspon-
diente al primer periodo.

CUADRO 138

Etapa y números Fechas Descripción
Primera Etapa: no 
1 al No 29.

jun/jul 
60-ene/
abril 65

Antón Arrufat, Fausto Masó 
y Pablo Armando Fernández 
asumen alternadamente o 
conjuntamente la función 
de Jefes de Redacción de la 
revista.

Segunda etapa A: 
no. 30 al No 44

may/jun 
65-sep/
oct 67

Fernández Retamar asumen 
la dirección de la redacción 
y se inicia el paulatino creci-
miento del “comité de cola-
boradores”, que en realidad 
funcionaba como comité de 
redacción, con mayor inje-
rencia en la publicación.

Segunda etapa B: 
no. 45 a 64.

nov/dic 
67-ene/
feb 71

Se le considera la etapa de 
“Estabilidad en la Redac-
ción”. En este periodo hay 
una mayor regularidad en 
las colaboraciones y los “nú-
meros dobles” (en realidad 
artificios39 editoriales)  dis-
minuyen considerablemente.
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La investigadora Nadia Lie ofrece en su estudio sobre la re-
vista un panorama exhaustivo sobre su transformación. La 
primera etapa a la que ya se ha hecho referencia, corresponde 
a un periodo fundacional y de consolidación. Se trataba de una 
revista nueva que buscaba afirmarse y garantizar una perma-
nencia de lectores. El primer número de la publicación tuvo 
un tiraje de 2,000 ejemplares; para 1962 ya eran 4,000 y para 
1965 el número había ascendido a 12,000. Estas cifras de-
muestran que el primer periodo fue decisivo en la permanencia 
del proyecto Casa de las Américas, pues para el momento en 
que los encargados iniciales abandonaron la jefatura, el tiraje 
se habrá sextuplicado y el número de páginas por ejemplar se 
había cuadruplicado, al pasar de 39 a 156. Había un creci-
miento similar en el número de textos incluidos por número: 
17 textos en su lanzamiento y 30 para el cierre de su primera 
etapa, todo ello sin contar el creciente espacio dedicado a la 
obra de distintos artistas plásticos. Este primer periodo con-
cluye en 1965, cuando en el mes de enero es designado Roberto 
Fernández Retamar como director de la revista. Las causas de 
la “destitución” o “renuncia” de Antón Arrufat son múltiples. 
La versión más difundida es la del escritor Guillermo Cabrera 
Infante en su libro Mea Cuba,40 según la cual Antón Arrufat fue 
destituido por publicar en uno de los números un poema de 
José Triana con un contenido abiertamente homosexual, justo 
en el momento en el que los artistas homosexuales comenza-

38 El criterio de esta tabla se basa en el examen que Nadia Lie hace de la productivi-
dad y periodicidad de Casa de las Américas. “Evidentemente la primer etapa (no.s. 
1-29) son la etapa inaugural; en la segunda etapa, la periodicidad y productividad 
han iniciado un gran momento de transformación (no. 30). El estudio de la redacción 
ofrece otro argumento a favor de esta periodización: con el no. 30, la dirección de 
la revista, que corría a cargo de Antón Arrufat, pasa a manos de Roberto Fernán-
dez Retamar”. Nadia Lie, op. cit. p. 28. “Sea lo que sea, la aparición del nombre de 
Fernández Retamar en el machón inaugura un nuevo período en la redacción, que 
puede dividirse a su vez en dos fases: la primera va de 1965 a 1967, período en el 
que el número de integrantes del comité de colaboración salta de siete integrantes 
(no. 28-29) a dieciséis (no. 45); la segunda corresponde a los años 1968-1971, se 
caracteriza por un funcionamiento redaccional estable. Ibid., pp. 29-30.
39 Casa de las Américas solía editar números dobles cuando no era posible mantener 
la periodicidad bimestral.
40 Guillermo Cabrera Infante, Mea Cuba. México, Vuelta, 1993, p.107.
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ban un distanciamiento con el régimen revolucionario por su 
política de “reeducación” y persecución.41

El segundo periodo (1965-1971) se caracterizó por un viraje 
radical en la política editorial de la revista. Son varios los as-
pectos a señalar. El primero de ellos es que para 1965 Casa de 
las Américas se había convertido en la revista más importante 
de literatura y artes publicadas dentro de Cuba, además de 
tener un impacto importante a nivel continental y mundial. En 
segundo lugar, porque era necesario que esta revista se arti-
culara de una manera más estrecha con los lineamientos que 
se dictaban desde la dirigencia de la Revolución. Fidel Castro 
había dejado claro desde 1961 con el discurso “Palabras a los 
intelectuales”42 cuáles iban a ser las nuevas reglas en la rela-
ción entre el Estado revolucionario y los artistas. Y en tercer lu-
gar recordemos que la orientación del jefe de redacción, Antón 
Arrufat, permitía una mayor pluralidad de temas y posturas, lo 
que representó un obstáculo para imponer las nuevas relacio-
nes de comportamiento de los intelectuales y artistas. 

La situación en la que asumió Roberto Fernández Retamar la 
Dirección de Casa de las Américas fue muy positiva en térmi-
nos estructurales, pues la revista ya había superado su etapa 
de consolidación. Para 1965 Casa de las Américas era una re-
vista que no sólo había sobrevivido, sino que estaba en pleno 
auge en todo el continente americano.

A pesar de ello, la estructura interna se transformó de ma-
nera radical. La figura del jefe de redacción fue sustituida por 
la de director, así como la figura de consejo de redacción fue 
sustituida por la de consejo de colaboradores. Al mismo tiempo, 
y esto es de suma importancia, el vínculo entre la dirección de 
la revista con la dirección de la institución cultural Casa de las 
Américas se modificó, pues durante el periodo en el que Antón 

41 Virgilio Piñera fue detenido en varias ocasiones en centros nocturnos con concu-
rrencia de homosexuales o la sistemática persecución a Reinaldo Arenas.
42 Omito el número de página ya que la versión que se consultó se encuentra en 
el sitio web de Discursos Oficiales del Gobierno de la República de Cuba. (http://
www.cuba.cu/gobierno/discursos/1961/esp/f300661e.html) Última consulta el 1 
de junio de 2017. Se pueden consultas la siguiente edición impresa: Palabras a los 
intelectuales. México, Ocean Sur, 2001, 127 pp.
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Arrufat fue jefe de redacción, la revista gozó de una mayor au-
tonomía, mientras que a partir del momento en que Fernández 
Retamar toma la dirección, la injerencia de Haydée Santamaría 
se hace cada vez más constante en la definición de las políticas 
editoriales de la revista.43

1.3 El concurso de literatura Casa de las Américas y la fun-
ción política de los jurados

La primera emisión del concurso convocado por Casa de las 
Américas, a través de su revista, data del 13 de octubre de 
1959. La convocatoria contemplaba cinco géneros: ensayo, no-
vela, poesía, cuento y teatro. A partir de entonces, la convoca-
toria se emitirá cada mes de octubre, anunciándose el fallo del 
jurado en febrero del año siguiente. Por ello entendemos que la 
convocatoria de este primer certamen en 1960 se haya convo-
cado desde 1959.

La finalidad de este premio es hasta ahora dar una distin-
ción económica a los escritores de habla hispana que cuenten 
con una obra meritoria. Así lo muestra el informe publicado en 
1966 sobre el Premio Casa de las Américas, “los autores pre-
miados reciben mil dólares y su obra se edita en la Colección 
Premio con un tiraje de 10 mil ejemplares. Además, la Casa 
gestiona los contratos con Editoriales para la traducción y pu-
blicación, en otros países, de los libros premiados”.44 El mismo 
informe da cifras de la participación en las seis emisiones del 
premio, informando que hasta 1966 se habían recibido traba-
jos de 2,136 escritores de los cuales 1,004 correspondían a 
poesía, 450 a teatro, 343 a cuento, 194 a novela y finalmente, 
145 a ensayo. Es importante señalar que con dicho concurso 
no sólo se beneficiaban los ganadores, pues el otorgamiento de 
menciones a las obras finalistas facilitaba su publicación, ya 
fuera en la editorial de la misma institución convocante o en 
otras ante las cuales Casa de las Américas realizaba las ges-
tiones.
43 Nadia Lie, op. cit., p. 31.
44 Informe anexo al no. 35 de la revista Casa de las Américas. Sin no. de página.
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Esta convocatoria fue creciendo año con año y su emisión no 
sólo convocaba a los concursantes, sino también a un impor-
tante número de escritores que realizaban labores de jurado y 
que se daban cita en La Habana semanas previas al fallo.

Los escritores –artistas e intelectuales– llegaban a La Habana 
con gastos cubiertos por Casa de las Américas, eran hospeda-
dos en los hoteles que, antes de ser expropiados por la Revolu-
ción, recibían a los magnates que vacacionaban en la isla. Los 
escritores invitados como jurados eran por lo regular de origen 
latinoamericano y contaban en sus respectivos países con un 
alto grado de credibilidad, entre las comunidades intelectua-
les. Así podemos ver que la función primordial de Casa de las 
Américas de vincular a las comunidades artísticas del conti-
nente entre sí, por medio de la convocatoria anual en Cuba, 
funcionaba sin contratiempos y esto servía también para que 
los escritores e intelectuales cubanos pudieran dialogar con 
sus pares extranjeros. Sólo para dar una muestra del renombre 
intelectual y artístico de los destacados jueces que se daban 
cita mencionaré a algunos de la primera emisión del concurso, 
éstos eran: el sociólogo francés Roger Callois, el antropólogo 
mexicano Fernando Benítez, el premio nobel guatemalteco Mi-
guel Ángel Asturias; Lino Novas Calvo, Antonio Ortega, Virgilio 
Piñera, Eduardo Manet, Mirta Aguirre, Humberto Arenal, Mario 
Parajón, Nicolás Guillén, Benjamín Carrión, Alejo Carpentier, 
Carlos Fuentes y Miguel Otero Silva.

Es necesario hacer énfasis en otra función que les otorgaba 
la institución convocante a los jurados, pues alternaban la cali-
ficación de los trabajos concursantes con recorridos por las ca-
lles de La Habana, guiados por escritores locales, para apreciar 
los logros políticos y culturales de la Revolución. Se entiende, 
entonces, que si la intención inicial de Casa de las Américas era 
romper o contrarrestar la política de aislamiento diplomático 
continental hacia el gobierno revolucionario de la isla, la llega-
da de los jueces del concurso literario también obedecía a una 
función de una necesidad política que los convertía, al regreso 
a sus lugares de origen, en divulgadores o promotores de los lo-
gros de la Revolución, en defensores intelectuales de un nuevo 



38

modelo político en América Latina, en el nuevo paradigma de 
socialismo que comenzaba a conformarse en Cuba. Y digo por 
lo menos porque lo óptimo y funcional para la Revolución cuba-
na, por medio de sus dirigentes culturales, sigue siendo hasta 
nuestros días que fueran algo más que voceros: plenos artistas 
e intelectuales comprometidos con la Revolución.

Esta política de vinculación y de “reclutamiento intelectual” 
no era tarea espontánea. La revista Casa de las Américas se 
encargó de consolidar los primeros lazos entre la intelectuali-
dad externa y las instituciones culturales de la isla. Era preci-
samente el consejo de redacción y posteriormente el consejo de 
colaboradores el que se encargaba de vincular a los artistas e 
intelectuales que colaboraban con la revista para convertirse 
en futuros jueces. Mantener una constante colaboración en las 
páginas de la revista le aseguraba a los artistas obtener dere-
cho de piso para ampliar su participación en jurados de los 
concursos convocados por las instituciones.

Los jueces por su parte no eran inmunes a políticas de repre-
salia al regreso a sus países, en muchos casos como lo docu-
menta Nadia Lie: “Para evitar que los invitados tuvieran proble-
mas al volver a sus países, no se les ponía el cuño de entrada a 
La Habana en su pasaporte, pues muchos pedían esto para evi-
tar que fueran botados de su trabajo o que se les persiguiera”.45

Una de las represalias más fuertes que tuvo un escritor al vol-
ver de Cuba fue la que sufrió el escritor argentino José Bian-
co, editor hasta 1961 de la revista argentina Sur ―dirigida por 
Victoria Ocampo, cuyos colaboradores, en su mayoría, nunca 
coincidieron ideológicamente con la Revolución cubana.46 

Otro caso polémico fue el del poeta norteamericano Allen 
Ginsberg quien visitó la isla en 1965 para fungir como jurado 
45 Nadia Lie, op. cit., p. 36.
46 Cuenta el mismo José Bianco: “Cuando yo hice un viaje a Cuba, en febrero de 
1961, invitado como jurado al Segundo Concurso de Novela de la Casa de las Améri-
cas, Victoria Ocampo, directora de Sur, contrariando un especial pedido mío, publicó 
en la revista una pequeña nota que consideré ofensiva, y que motivó mi renuncia 
terminante”. José Bianco, “Homenaje de José Bianco a Octavio Paz”, Cuadernos 
Hispanoamericanos. no. 565-566 p. 48. España, julio-agosto de 1997. Las notas de 
las que habla Bianco en este artículo fueron publicadas en los no.s 269 y 270 de la 
revista Sur en el año de 1961. 
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en el concurso de poesía y quien durante una reunión, frente al 
resto de los miembros del jurado, dijo en voz alta que la direc-
tora de Casa de las Américas, Haydée Santamaría tenía “buen 
culo”.47 No sólo eso, también criticó abiertamente la política del 
gobierno cubano que reclutaba a homosexuales en los campos 
de trabajo forzado conocidos como Unidades Móviles de Apoyo 
a la Producción, UMAP, y afirmaba que mejor se les debería 
emplear como botones en los hoteles . O la todavía más polé-
mica afirmación de que él, abiertamente homosexual, quería 
acostarse con el comandante Guevara. Esto nos demuestra que 
los miembros del jurado no siempre asumieron plenamente la 
actitud, a veces en exceso, solemne y moralizante de la dirigen-
cia revolucionaria.

Por lo que respecta al trabajo del jurado queda claro, en las 
páginas de la revista que la mayoría de los intelectuales parti-
cipantes continuaba o reafirmaba su respaldo a la Revolución 
cubana.

Con ello, la Revolución cubana y su clase dirigente demos-
traban al mundo que sus inaugurales políticas culturales fun-
cionaban. Casa de las Américas tenía una razón para seguir 
existiendo, tenía una utilidad y una función: convencer a las 
principales voces literarias y artísticas del continente del nuevo 
paradigma de transformación social, en un nuevo modelo que 
fomentaba la cultura como un bien necesario para la nueva 
sociedad.

47 Ernesto Cardenal, En Cuba. Barcelona, Pomaire, 1977, p. 56.
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LUNES DE REVOLUCIÓN FRENTE A LA 
HERENCIA SOVIÉTICA, LA RUPTURA Y 

EL OSTRACISMO

No se culpe a nadie de mi muerte y, por favor,
Nada de chismes. Lili, ámame.
Camarada gobierno, mi familia es: Lili Brik, mi madre, 
mis hermanas y Verónica Vitaldovna Polonskaya.
Si se ocupan de asegurarles una existencia decente, gracias.
Por favor, den los poemas inconclusos a los Brik,
ellos los entenderán.
Como quien dice,
la historia ha terminado.
El barco del amor
se ha estrellado
contra la vida cotidiana.
Y estamos a mano,
tú y yo.
Entonces, ¿para qué
reprocharnos mutuamente
por dolores y daños y golpes recibidos?

VlAdimir mAiAkiVSki, ¡A todos!

2

2.1. Las riendas de la industria editorial en Cuba. Censura 
y revolución

Este capítulo es una especie de intermezzo, es una mone-
da de dos caras. La primera de ellas se enfoca en dar un 
contexto de los procedimientos de la política editorial de 

los primeros años del Gobierno Revolucionario en Cuba; la se-
gunda pone énfasis en los procedimientos de centralización en 
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las instituciones culturales en Cuba y el modo en que los escri-
tores, considerados en su momento por León Trotski y después 
por la dirigencia de la Revolución cubana como “compañeros de 
viaje”,48 fueron condenados al ostracismo, a la censura y al exi-
lio. Al final del capítulo ofrezco una aproximación al caso sovié-
tico en donde la censura, la “autocensura” y la persecución de 
escritores se convirtió en una dinámica constante con algunos 
elementos que llegarán a ser adoptados, en su justa dimensión 
y escala, por el gobierno cubano.

La industria editorial actual en Cuba tiene otros derroteros 
en comparación al resto de los países del continente. Como 
bien sabemos, a mediados del siglo XX Cuba era un encla-
ve colonial de Estados Unidos. En la isla estaban instaladas 
distintas manufacturas editoriales pero en realidad eran una 
minoría la que se beneficiaba del desarrollo de esa industria.49  
El analfabetismo en Cuba alcanzaba antes de la Revolución 
hasta el 23.6% de la población.50 Éste es un dato importante 
pues nos ayuda a dimensionar el logro de la Revolución cuba-
na que, en poco menos de una década, eliminó completamente 
el analfabetismo en todo el territorio nacional. En ese sentido, 

48 “Trotski confirmó el término con ligereza en el diccionario ideológico del bolche-
vismo. Se requería para designar la otredad de los escritores que habían aceptado la 
revolución, como Blok, Esenin, Pilniak, que eran contemplados, por consiguiente, no 
como “nuestros”, sino sólo como “compañeros de viaje” artísticos de la revolución.” 
O.S. Danílova y L.V. Slútskaia. “Víctor Serge y Pierre Pascal: Compañeros de viaje 
del bolchevismo”, en Víctor Serge. Humanismo socialista contra totalitarismo. México, 
Siglo XXI, 2009, p.95.
49 “La mitad de nuestra población era analfabeta. De lo contrario hubiéramos leído 
Selecciones del Reader’s Digest, y nos encontramos ahora con que  tendríamos que 
desenseñarles una cosa para enseñarles otra; pero como vamos a enseñarles de 
primera intención, no vamos a enseñarles el Reader’s Digest, sino Homero, Esquilo 
y Shakespeare. Roberto Fernández Retamar. “Conversación sobre arte y literatura”, 
Casa de las Américas, no. 22-23, enero-abril, 1964, p. 132.
50 Antes de la Revolución sólo la mitad de los niños en edad escolar asistían a las 
escuelas, en su mayoría ubicadas en lugares de difícil acceso, y quedaban zonas 
rurales y urbanas sin satisfacer sus necesidades reales. De las 35,000 aulas que 
se precisaban, sólo había 17,000. En el curso escolar 1960-61 se crearon 15,000 
aulas en las zonas rurales y la matrícula ascendió a 1,118,942 alumnos. Datos de la 
Comisión Nacional de Alfabetización y Educación Fundamental en Olga Montalbán 
Lamas, Cuba, territorio libre de analfabetismo. La Habana, Editorial de Ciencias So-
ciales, 2011, pp. 4-6.
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podríamos afirmar que el consumidor directo de lo que gene-
raba la industria editorial en la isla antes de la Revolución, no 
era generalmente la población local. Había grandes complejos 
editoriales de empresas estadounidenses a las que les llega-
ban los contenidos editoriales desde sus casas matrices, prin-
cipalmente instaladas en la costa este, así como sus insumos 
de impresión, ya no se diga de los técnicos, que generalmente 
provenían de ahí.

Respecto a la tecnología había una diferencia abismal entre la 
industria editorial de capital extranjero y la de capital cubano. 
Mientras el capital extranjero contaba con técnicas muy avan-
zadas para la época, nos referimos al offset y a las impresiones 
en placas, la pequeña industria nacional se encontraba en un 
desarrollo semiartesanal, estancada en la impresión tipográfica 
y el linotipo. No había condiciones para una competencia equi-
tativa dentro de Cuba.51

Al triunfo de la Revolución, y debido a una crisis que se de-
sató por la campaña contra el analfabetismo, el gobierno revo-
lucionario tuvo que nacionalizar los complejos industriales edi-
toriales. Las imprentas en donde se editaba y producían tirajes 
enormes de la revista Reader’s Digest, novelas rosas y novelas 
de folletín fueron expropiadas ante la negativa de algunas edi-
toriales extranjeras a venderle al gobierno revolucionario licen-
cias de publicación de libros de texto para nivel universitario. 
El bloqueo y las represalias económicas para las empresas que 
no atendieron la prohibición de no hacer acuerdos comerciales 
con el gobierno de la isla desataron la crisis. Era un trato dis-
tinto el que estas editoriales le daban al gobierno cubano en 
comparación con otras editoriales no cubanas, y en los hechos, 
51 “No resulta difícil imaginarse cuán poco eran los recursos existentes para producir 
obras literarias, libros, al triunfo revolucionario. No se trata de inventar la rueda, 
de comenzar desde cero, pero la dura realidad no dista mucho de ese punto, si to-
mamos en cuenta la enorme demanda de libros creada por la iniciativa educacional 
de los nuevos tiempos. Las máquinas de impresión directa  –fundamentalmente el 
linotipo– dependían de métodos casi artesanales, y las indirectas –offset– no se ins-
talaron para producir libros; esa no fue jamás la intención de sus dueños, sino la 
de imprimir folletos y revistas que luego serían enviados a otra parte. Eran artículos 
ultramodernos para la época, instalados para servir a otros intereses que nada te-
nían que ver con las necesidades del país”. Pamela Smorkaloff. Op. cit., pp. 105-106.
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esto fue interpretado por el gobierno cubano como una guerra 
en contra del desarrollo intelectual de una población con un 
fuerte analfabetismo funcional.

Durante más de 10 años no hubo al interior de la isla de-
rechos de autor, así como los conocemos en las legislaciones 
liberales clásicas. De 1967 a 197852 el patrimonio intelectual 
de escritores cubanos y extranjeros quedó subordinado al de-
recho que la población cubana tenía para superar ese rezago 
intelectual que le impedía incluso ser consciente de su propia 
historia. Esta limitante de los derechos de autor se presentó 
principalmente en las áreas de investigación y de los libros de 
texto universitarios, a los que se consideró de vital importan-
cia para la capacitación de los técnicos y administradores de 
los bienes que se generarían en  la isla.53 La Revolución cuba-
na llevó el concepto de sustitución de importaciones más allá 
de los aspectos materiales. En términos ideológicos era tam-

52 “A partir de 1966, el Gobierno Revolucionario emite varias declaraciones políticas 
tendientes a la abolición de todos los derechos de propiedad intelectual hasta ese 
momento reconocidos, esto es, el derecho de autor y los derechos sobre marcas y 
patentes. Tales declaraciones no quedaron establecidas en un instrumento legisla-
tivo propiamente, pero constan en los siguientes documentos: Criterios acerca de la 
Cultura y la Ciencia, Resoluciones de la Conferencia Tricontinental sobre Patrimonio 
Cultural y Científico, de 1966; Discurso del comandante en jefe Fidel Castro, Acto de 
clausura del XI Congreso médico y VII Estomatológico Nacional, del 26 de febrero de 
1966; Discurso del comandante en jefe Fidel Castro, Despedida a Becarias para la 
siembra del Café y otros Cultivos en regional Guane-Mantua, Pinar del Río, del 29 de 
abril de 1967; y Resoluciones Finales sobre Derechos de Autor, Documento del Semi-
nario Preparatorio del Congreso Cultural de la Habana, de noviembre de 1967 […] la 
etapa desde 1977 hasta la actualidad es la del restablecimiento factual y legal de los 
derechos de autor –aunque sin la necesaria base de referencia directa en las Cons-
tituciones Socialistas de 1976 y 1992- a partir de la promulgación de la Ley 14 del 
28 de diciembre de 1977”. Margarita Soto Granado. “El Derecho de autor en Cuba. 
Casos destacados de la práctica jurídica”, Textos de la nueva cultura de la propiedad 
intelectual. Manuel Becerra R. (coord.) México, Instituto de Investigaciones Jurídi-
cas- UNAM, 2009, pp. 91-93.
53 La clasificación que hace Liliana Pérez Martínez es muy significativa. Ella habla de 
la formación de tres tipos de intelectuales: el intelectual productivo, “con capacida-
des técnicas para dirigir y controlar procesos productivos complejos”; el intelectual 
político, con “conocimientos técnicos que los acredita como individuos capaces de 
dirigir, a distintos niveles, las actividades del Estado”, y finalmente, el intelectual 
ideológico, “que producen discursividades para legitimar el poder político al interior 
y, sobre todo, al exterior del país.” Liliana Martínez Pérez, Intelectuales y poder polí-
tico en Cuba. México, Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, 1992, p. 52.
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En Estados Unidos hay miles y miles de libros técnicos. Pues 
bien, nosotros hemos empezado por declarar abolida la propie-
dad intelectual de todos los libros técnicos de Estados Unidos, 
y proclamamos nuestro derecho, en primerísimo lugar, a impri-
mir todos los libros técnicos norteamericanos que considere-
mos de alguna utilidad para nosotros.54

bién necesario dejar de depender de los procedimientos que 
controlaban los soportes materiales para el intercambio de co-
nocimientos. Para 1967 Fidel Castro declaró en un discurso:

Estos cambios no fueron de la noche a la mañana, hubo 
periodos de transición en donde las industrias recién nacio-

54 Discurso pronunciado por el comandante Fidel Castro Ruz en la despedida de las 
becarias que han laborado en diversas tareas del regional Guane-Mantua y en la 
inauguración de distintas obras en Guape, Pinar del Río, en el Estadio Deportivo, el 
29 de abril de 1967. http://www.cuba.cu/gobierno/discursos/1967/esp/f290467e.
html Última consulta el 1 de junio de 2017.
55 https://www.ecured.cu/Imprenta_Nacional_de_Cuba Última consulta 1 de junio 
de 2017.

nalizadas coexistieron con los pequeños negocios familiares 
heredados del periodo prerrevolucionario. Ello permitió una 
coexistencia, en algunos aspectos sana, y en algunos otros 
tendió a la concentración de las imprentas en manos del Es-
tado cubano.

Recién tomaron el poder los grupos antidictatoriales, en-
cabezados por el Movimiento 26 de Julio, se creó el Consejo 
Nacional de Cultura, en donde operó un departamento de 
Literatura y Publicaciones de 1959 a 1962. Después, con la 
expropiación de las imprentas de capital extranjero, esa res-
ponsabilidad recayó también en la Imprenta Nacional, que 
funcionó de 1959 a 1962. Finalmente estas responsabilida-
des se concentraron en la Editorial Nacional, que funcionó 
de 1962 a 1967, año en que se creó el Instituto Cubano del 
Libro. Según la Ley 187 de 1959,55 la Imprenta Nacional tenía 
la responsabilidad de imprimir y editar los libros de literatu-
ra y libros que fomenten el aprendizaje de la población.

 Finalmente, el bloqueo económico fue poniéndole la 
soga al cuello a los pequeños impresores, pues ellos no te-
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nían la capacidad de garantizarse el abasto suficiente de los 
insumos de producción. El Estado revolucionario, en cam-
bio, no sólo sobrevivió, sino que tuvo que adaptarse y crear 
las condiciones necesarias para garantizarse su propio insu-
mo. Es famosa la invención de su propio papel bond (el “bond 
cubano”) elaborado con papel periódico y cartón reciclado. 
Mientras el pequeño impresor artesanal moría de inanición, 
las imprentas en manos del Estado lograron sobrevivir y a 
finales de la década de los sesenta tenían una industria edi-
torial, que si bien no tenía bonanza comercial, satisfacía las 
mínimas necesidades de la demanda nacional y publicaba 
miles de títulos para el público universitario. Mientras esto 
sucedía, las editoriales e imprentas privadas iban desapare-
ciendo poco a poco.

La mayoría de las publicaciones en Cuba antes de la Revo-
lución eran de corte comercial. Revistas del corazón, y prin-
cipalmente, publicidad en formato de ediciones periódica o 
por entregas. En términos literarios eran pocos los talleres 
en donde se imprimía la obra de los escritores cubanos. Por 
ello es tan importante el estudio de las revistas literarias en 
Cuba: desde Orígenes, Ciclón, Espuela de plata en el periodo 
republicano, o Lunes de Revolución, La Gaceta de Cuba, Casa 
de las Américas, en el periodo revolucionario. Éstas repre-
sentaban los pocos espacios que los jóvenes escritores cu-
banos tenían para publicar. Con la creación de la Imprenta 
Nacional y la Editorial Nacional, el Estado cubano comenzó a 
asumir una completa responsabilidad en las obligaciones de 
publicar y promover a los escritores que ya tenían una obra 
sólida desde antes del triunfo revolucionario (Lezama, Piñe-
ra, Rodríguez Feo, Guillén, Cabrera Infante) y de promover a 
jóvenes escritores (Arenas, Nogueras, Padura, Arrufat, entre 
otros).
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2.2. El fin de la luna de miel con la intelectualidad cubana

Yo no sé cuántos escritores y artistas se ha-
brán marchado desde que la Revolución lle-
gó al poder. De lo que sí estoy seguro es de 
que los que se han marchado no son buenos 
escritores ni son buenos artistas.
FIDEL CASTRO, Clausura del Primer Con-
greso Nacional de Escritores y Artistas, 
agosto de 1961.

2.2.1. El cierre de Lunes de Revolución

Los meses posteriores a la entrada triunfal de las fuerzas revo-
lucionarias a La Habana no fueron fáciles. Los distintos grupos 
antidictatoriales se encontraron con el enorme reto de crear 
nuevas instituciones y reformar las que veían con posibilidades 
de servir a la nueva etapa en la historia nacional.

Es difícil hacer una radiografía certera sobre los aspectos 
ideológicos con los que se identificaban los artistas cubanos. 
Aunque no pretenda hacer una división que peque de maniquea 
e inamovible, es posible identificar dos grupos de intelectuales 
y artistas que a la larga se convertirían en los personajes que 
definieron las políticas culturales del Estado revolucionario. 
Por un lado, existía un grupo fuertemente consolidado de artis-
tas que desde años antes asumieron un compromiso y una mi-
litancia política cercana al Partido Socialista Popular, heredero 
ideológico del Partido Comunista Cubano fundado por José An-
tonio Mella, Rubén Martínez Villena, entre otros. Entre sus mi-
litantes se encontraban Nicolás Guillén, Juan Marinello y Alejo 
Carpentier. Alrededor de ellos se creó un sólido grupo que con 
el inicio del gobierno revolucionario fue ocupando puestos polí-
ticos de suma importancia en la política cultural. Alfredo Gue-
vara, amigo cercano de Fidel Castro en su etapa universitaria, 
fue designado director del Instituto Cubano del Arte e Industria 
Cinematográficos (ICAIC); Haydée Santamaría fue la directora 
de la Casa de las Américas y Armando Hart Dávalos se convirtió 
con el tiempo en el presidente del Consejo Nacional de Cultura. 
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Todos ellos tenían una destacada trayectoria en la lucha contra 
la dictadura de Fulgencio Batista, eran además de funcionarios 
públicos, conocedores de las artes y la cultura.

El otro grupo, que en un primer momento colaboró con el 
gobierno revolucionario era de carácter fuertemente ecléctico. 
Los escritores de mayor edad de este grupo eran herederos de 
las propuestas estéticas del grupo de la revista Orígenes: José 
Lezama Lima, Virgilio Piñera, René Portocarrero, Eliseo Diego, 
entre otros. Pero la generación más joven se identificaba con 
postulados de ruptura y de libertad creadoras, más cercanos 
al existencialismo, al psicoanálisis y no tanto al marxismo del 
grupo de artistas comunistas. Estos escritores ya tenían para 
1959 un camino recorrido en la literatura cubana: Heberto Pa-
dilla, Antón Arrufat, Guillermo Cabrera Infante, eran para esos 
primeros días de revolución unos jóvenes que apenas pasaban 
de los veinticinco años. Socialmente se encontraban en esa cla-
se que les permitía realizar viajes, residir por temporadas en 
Estados Unidos y nutrirse de las propuestas culturales que ha-
bía en los continentes americano y europeo.

A simple vista parecería un poco difícil que estos dos secto-
res de artistas tuvieran la posibilidad de coexistir y fijarse una 
meta común. Eso demuestra hasta qué grado el gobierno de 
Fulgencio Batista logró agrupar en su contra a los artistas y 
a una intelligentsia tan variopinta como la cubana de media-
dos de siglo XX. El derrocamiento de la dictadura batistiana 
fue, por encima de lo que muchos piensan y conciben al movi-
miento revolucionario bajo la dirección única de Fidel Castro, 
un acontecimiento histórico producto de grandes alianzas en-
tre los grupos guerrilleros e insurreccionales de las ciudades 
(estudiantes, trabajadores), pero el principal rasgo es que una 
de las demandas que más les unían no era una propuesta de 
gobierno tan definida y consensuada. Era una especie de fren-
te nacional al estilo de los que se crearon en los años treinta, 
con una sólida y fuerte participación liberal. Si bien muchos 
grupos democráticos, liberales (no forzosamente comunistas) 
habían colaborado con el movimiento revolucionario, se debía 
principalmente a que el Movimiento 26 de Julio estableció en 
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un primer momento sus coordenadas ideológicas mucho más 
cercanas al nacionalismo de José Martí que al Marxismo-leni-
nismo de la Unión Soviética.56

Entre los personajes que lograron sobrevivir y mantenerse 
cercanos a la dirigencia de comandantes revolucionarios y al 
mismo tiempo a la tendencia más ecléctica de la intelectualidad 
estaba Carlos Franqui, un personaje que durante sus prime-
ros años fue un sólido militante del Partido Comunista Cubano 
pero que en vísperas del desembarco del Movimiento 26 de Ju-
lio en la Sierra Maestra en 1956 –que desembocaría en la toma 
del poder– sus coordenadas ideológicas habían migrando cada 
vez más hacia un liberalismo de izquierda y en sus últimos 
años en un liberalismo de derechas.

Sin embargo, vale la pena observar la dinámica que se es-
tableció entre el grupo de intelectuales y artistas de los que se 
rodeó para analizar la forma en que se construyó la hegemonía 
en las instituciones culturales en Cuba.

Entre los diarios que fueron beneficiados por estas expro-
piaciones se encontraban el diario Hoy, órgano oficial del Par-
tido Socialista Popular y el diario Revolución, órgano oficial 
del Movimiento 26 de Julio, en cuyas páginas se encontraba 
el suplemento cultural Lunes de Revolución. Estos dos diarios 
se convirtieron en portavoces de las dos tendencias de las que 
hablamos líneas arriba. Aunque había colaboradores que es-
cribían para ambos medios, es innegable que las posiciones 
ideológicas y artísticas eran diametralmente opuestas. Car-
los Franqui fue designado director del diario Revolución desde 
las primeras semanas del gobierno revolucionario, y apenas 
transcurridos unos días en su puesto fundó, junto a Guiller-
mo Cabrera Infante,57 el suplemento semanal de cultura de 
ese diario: Lunes de Revolución. Como dice su nombre era un 

56 Hugh Thomas, op. cit., pp. 977-1034.
57  William Luis. “Autopsia de Lunes de Revolución. Entrevista a Pablo Armando Fer-
nández”, Nexos. Marzo de 1982. pp. 52-62. Pablo Armando Fernández es un poeta 
cubano que fungió como subdirector de Lunes de Revolución a partir de junio de 
1961 y hasta su cierre. Al triunfo de la revolución radicaba en Nueva York y al igual 
que muchos otros escritores regresó a Cuba para sumarse a las iniciativas que el 
nuevo episodio en la historia les permitía.
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suplemento que aparecía todos los lunes junto con el diario 
Revolución.

Lunes circuló de marzo de 1959 a noviembre de 1961. Entre 
los escritores que colaboraron con mayor constancia se encon-
traban Calvert Casey, Humberto Arenal y escritores extranjeros 
como Carlos Fuentes o Juan Goytisolo.58 Desde un inicio esta 
publicación definió su postura ideológica. En medio de un tor-
bellino de declaraciones doctrinales, los redactores de Lunes 
dejaron claro que no eran comunistas ni anticomunistas. En 
el número 3, del 6 de abril de 1959, apareció una editorial ti-
tulada “Una posición”; en ella se lee desde sus primeras líneas: 
“No somos comunistas. Ninguno: Ni la Revolución, Ni REVOLU-
CIÓN, ni ‘Lunes de REVOLUCIÓN’”.59 Es relevante que este nú-
mero en especial haya sido dedicado exclusivamente al vínculo 
que existe entre la Revolución y la Literatura. Los textos que 
aparecen son una selección variopinta de todo lo que se puede 
considerar en nuestros días como literatura con temática social 
y de variada época; de Thomas Paine a Sartre, pasando por Cé-
sar Vallejo y Vladimir Maiakovski. También hay una especie de 
crónica en estilo de no ficción que Guillermo Cabrera Infante 
escribió en el año de 1958 sobre la muerte del líder estudiantil 
Frank País, considerado por la historia oficial cubana como hé-
roe de la Revolución.
 Si observamos, las temáticas y los colaboradores de Lu-
nes,60 con un perfil más ecléctico y Casa de las Américas (fun-
dada en abril de 1960) con un perfil más cercano a los cuadros 
culturales del Partido Comunista como Haydée Santamaría, se 
percibe un clima de colaboración, de coexistencia entre las dos 
tendencias para la comunidad artística de Cuba. Como en to-
dos los medios impresos, entre la intelectualidad había desave-

58 Lunes de Revolución: del mito a la realidad. Entrevista de Ivette Fernández Sosa 
a Pablo Armando Fernández, en Latinoamericalandya. http://latinamericalandya.
blogspot.mx/2009/05/lunes-de-revolucion-del-mito-la.html Última consulta el 1 de 
junio de 2017.
59 “Una posición”, Lunes de Revolución. 6 de abril de 1959. p. 3.
60  La colección completa de Lunes de Revolución está en la siguiente liga: http://ufdc.
ufl.edu/AA00013450/00001/allvolumes?search=lunes+%3drevoluci%C3%B3n Úl-
tima consulta el 1 de junio de 2017.
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nencias, desacuerdos, tanto estéticos como políticos. Lunes no 
tenía reparo en publicar traducciones de textos de León Trotski 
o Vladimir Maiakovski. Así se mantuvo una coexistencia sana, 
con debates y tensiones necesarios entre los artistas, hasta el 
año de 1961.

Para 1961 Revolución ya contaba con una productora televi-
siva, de radio y estaba preparando sus primeras producciones 
cinematográficas.

Fue en ese momento cuando lo que parecía una relación ins-
titucional entre dos publicaciones de corte antiimperialista, en 
el seno del gobierno revolucionario se tensaría más de lo que 
se imaginaban en enero de 1959. La invasión norteamericana 
a Playa Girón, en abril de 1961, generó en el discurso oficial 
del gobierno revolucionario una radicalización en su posición 
ideológica. Los dirigentes revolucionarios asumían en sus dis-
cursos públicos una posición más cercana al socialismo, y los 
grupos liberales que en un primer momento colaboraron con el 
derrocamiento de Fulgencio Batista, comenzaron a cuestionar 
las medidas tomadas por los altos dirigentes del gobierno. Las 
tensiones internas demostraron en menos de tres años cómo 
estaban conformados los grupos que habían quitado del poder 
a Fulgencio Batista. Ese conglomerado tan heterogéneo comen-
zó a fisurarse y se abrió un escenario de disputa en medio de 

El programa de televisión comenzó a fines de 1960. Desde en-
tonces Revolución era virtual dueño de los canales 2 y 4, aban-
donados por sus antiguos amos y no reclamados todavía por el 
partido o las ORI como se llamaba esa entidad política, aunque 
el jefe de propaganda de las ORI era un viejo comunista, César 
Escalante, hermano de Aníbal y el hombre que decidió la clau-
sura de Lunes.61

61 Guillermo Cabrera Infante. “Un mes lleno de lunes”, en William Luis, op. cit. p. 
143. Las Organizaciones Revolucionarias Integradas (ORI), se crearon para unificar 
al Movimiento 26 de julio, el Directorio Revolucionario y el Partido Socialista Popu-
lar. Las ORI se transformarían posteriormente en el Partido Unido de la Revolución 
Socialista de Cuba (PURSC) y desde 1965 se transformó en el actual Partido Comu-
nista de Cuba. Fidel Castro, Sobre las Organizaciones Revolucionarias Integradas. 
Buenos Aires, Contraseña, 1974, 75 pp.
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un clima de temor a las intervenciones extranjeras, como ya se 
había demostrado. El 1 de mayo de 1961, las tropas y coman-
dos de milicianos que combatieron y derrotaron a los ejércitos 
de mercenarios de Playa Girón desfilaron por las calles de La 
Habana desde la mañana y hasta muy entrada la noche. Era la 
muestra inequívoca de que la población apoyaba militarmente 
al gobierno revolucionario. Sin embargo, esto sirvió a los gru-
pos hegemónicos conformados por la vieja militancia comunis-
ta para desplazar a quienes, si bien no consideraban sus ene-
migos, si eran sus adversarios. Se había mostrado el músculo 
desde la tribuna de la Revolución y el espíritu incorruptible de 
Robespierre resucitó en tierras tropicales para afilar sus aceros.

 La excusa perfecta llegó por medio de un pequeño filme 
en 16 milímetros titulado PM/Pasado Meridiano. En este pe-
queño filme, más cercano al cine experimental europeo de la 
época y sin un guión establecido, se mostraba la vida nocturna 
de La Habana. Los realizadores, Sabá Cabrera Infante (herma-
no de Guillermo) y Orlando Jiménez Leal, tomaron la cámara 
y filmaron una noche bohemia entre la comunidad popular de 
La Habana; transitaban de una peña a otra en donde constan-
temente se observa a gente de estratos populares bailando y 
bebiendo ron hasta el amanecer. Finalmente, las instituciones 
que controlaban la producción cinematográfica decidieron sa-
car de exhibición el filme por considerarlo contrario al mensaje 
que la Revolución quería transmitir a los cubanos que venían 
saliendo del episodio heroico de Playa Girón. Alfredo Guevara, 
de quien ya hablamos líneas antes, fue el encargado de llevar 
a cabo esta dinámica de censura por parte del Estado revolu-
cionario. Para entonces ya se había conformado el ICAIC y el 
mismo Guevara fue el encargado de impedir que los redactores 
de Lunes y del diario Revolución difundieran la obra. El affaire 
ocasionó un fuerte debate en la intelligentsia cubana. Alfredo 
Guevara convocó a los realizadores a una exhibición del filme 
en las instalaciones de Casa de las Américas, dando pie a un 
largo debate que se extendió por toda la noche. Las posturas se 
dividieron entre los que exigieron la autorización para exhibir el 
filme y quienes tildaron a los realizadores de introducir ideas y 
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pensamientos reformistas entre los grupos revolucionarios y la 
clase trabajadora. Finalmente, un nutrido grupo de intelectua-
les y funcionarios culturales respaldó la posición de Guevara de 
oponerse a la exhibición del filme (ANEXO 1).62

2.2.2. Lunes de Revolución frente a “Palabras a los intelectuales”

La imposibilidad de una mediación efectiva entre la comunidad 
intelectual dio pie a la intervención del Estado en el asunto de 
P.M. Durante el mes de junio de 1961, la Biblioteca Nacional 
José Martí fue el escenario de las reuniones que mantuvieron 
representantes del gobierno con la comunidad artística e inte-
lectual. La intervención que sin duda tuvo mayor importancia 
fue la del comandante Fidel Castro; pues su discurso, conocido 
como “Palabras a los intelectuales”, se convirtió, a partir de en-
tonces, en el principal punto de referencia de la política cultural 
del gobierno revolucionario.

Para esos momentos la Revolución cubana se regía, en ma-
yor medida, por decretos y leyes especiales del Consejo de Mi-
nistros. En abril de 1961, cuando la nación apenas superaba 
el terror que representó la invasión a Playa Girón, los grupos 
revolucionarios, sus líderes y sus voceros salieron triunfantes y 
fortalecidos. Es en este contexto donde toma más importancia 
el discurso que pronunció Fidel Castro en la Biblioteca Nacional 
José Martí el 30 de junio de 1961, ya que de manera tangible 
había un riesgo y una amenaza para la Revolución. Una amena-
za militar que también podría ocupar espacios en la ideología y 
en los medios de comunicación. En este sentido, el debate que 
había generado un filme con poca corrección política obligó a un 
pronunciamiento de la dirigencia política y militar del gobierno 
revolucionario. En este discurso Fidel Castro mencionó tres as-
pectos que resumen en gran medida el carácter ideológico de la 
Revolución cubana en materia de libertad de expresión. Asimis-
mo, serían las bases de las relaciones del Estado revolucionario 
con los artistas cubanos durante las siguientes dos décadas.

62 Acuerdo adoptado por la Comisión de Estudio y Clasificación de Películas. La Ha-
bana, 1 de junio de 1960. En William Luis, Ibid, p. 225.
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El primer aspecto fue poner en la mesa de discusión el “dere-
cho que tiene la Revolución” para ejercer la censura:

El segundo consistió en limitar la libertad de expresión a los 
voceros de la “Contrarrevolución”:

Y el tercero fue establecer una jerarquía de prioridades para 
la supervivencia, en donde el derecho que tiene la Revolución 
para sobrevivir está por encima de la libertad de expresión:63

Con “Palabras a los intelectuales”, el viejo modelo liberal de 
la libertad de expresión, fraguada siglos atrás por los ilustrados 
liberales como John Milton, Voltaire y Locke se tambaleó.65 La 

Contra la Revolución nada, porque la Revolución tiene también 
sus derechos; y el primer derecho de la Revolución es el derecho 
a existir.

Los contrarrevolucionarios, es decir, los enemigos de la Revolu-
ción, no tienen ningún derecho contra la Revolución, porque la 
Revolución tiene un derecho: el derecho de existir, el derecho a 
desarrollarse y el derecho a vencer.63

Y frente al derecho de la Revolución de ser y de existir, nadie  
—por cuanto la Revolución comprende los intereses del pueblo, 
por cuanto la Revolución significa los intereses de la nación 
entera—, nadie puede alegar con razón un derecho contra ella. 
Creo que esto es bien claro.64

63 Allan Roger Reed. The evolution of cultural policy in Cuba. From the fall of Batista to 
the Padilla Case. Universidad de Ginebra, 1989, pp. 172-177.
64 Discurso pronunciado por el Comandante Fidel Castro Ruz, Primer Ministro del 
Gobierno Revolucionario y Secretario del PURSC, como conclusión de las reuniones 
con los intelectuales cubanos, efectuadas en la Biblioteca Nacional el 16, 23 y 30 de 
junio de 1961. Ésta es la forma oficial con la que se reconoce el discurso “Palabras 
a los intelectuales”. Op. cit., (Recurso electrónico). Última consulta el 1 de junio de 
2017.
65 Aquí recurro al concepto de las múltiples modernidades y expresiones del libera-
lismo y la Ilustración que construye Bolívar Echeverría: “Las muchas modernidades 
son figuras dotadas de vitalidad concreta porque siguen constituyéndose conflicti-
vamente como intentos de formación de una materia —el revolucionamiento de las 
fuerzas productivas— que aún ahora no acaba de perder su rebeldía”. Bolívar Eche-
verría. Las ilusiones de la modernidad. México, UNAM-El equilibrista, 1991. p. 143.
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frase demoledora “Dentro de la revolución, todo; fuera de la Re-
volución, nada” se convirtió en el axioma con el que los sectores 
más radicales y ortodoxos del marxismo-leninismo justificaron 
la censura o el ostracismo hacia autores y obras que no jugaban 
un papel importante para los fines de la Revolución.

Podríamos afirmar que durante los meses que van de enero de 
1959 a junio de 1961 hubo una luna de miel entre los intelectua-
les y la dirigencia política de la Revolución.66 Sin embargo, la Re-
volución estaba obligada a definir su carácter ideológico, y éste 
se fue inclinando cada vez más hacia un marxismo-leninismo de 
manuales soviéticos ortodoxos. En consecuencia, los roces no 
tardaron en brotar, pues si bien la comunidad intelectual estuvo 
generalmente en contra de la dictadura militar del gobierno de 
Fulgencio Batista, también buena parte de ella estaba muy lejos 
de suscribir los postulados del marxismo-leninismo. Para Jor-
gelina Guzmán, Investigadora del Instituto de Historia de Cuba, 
“Palabras a los Intelectuales” fue el Documento Fundacional de 
la Política Cultural del Gobierno Revolucionario que, en ese mo-
mento, solamente fue esbozada en un nivel rudimentario, sin su 
correspondiente formulación conceptual”. No solamente fue el 
documento fundacional sino, como ya mencioné anteriormente, 
nunca se sometió a un proceso legislativo y aun así “se convirtió 
en el punto de partida de la nueva etapa en la transformación 
cultural profunda del país”.67

La investigadora Liliana Martínez Pérez afirma que en este pe-
riodo se fue definiendo el esquema de comportamiento de los 
intelectuales y artistas con el Estado revolucionario; comporta-
miento que incluso ha permeado el periodo posoviético68  y de 
transición a la democracia:

66 Emilio José Gallardo Saborido, El martillo y el espejo. Directrices de la política cul-
tural cubana. Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 2009, p. 58.
67 Jorgelina Guzmán, “Actores gubernamentales de la política cultural cubana entre 
1949 y 1961”, Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, Niñez y Juventud, no. 
10, 2012, pp. 257-270.
68 Jorge Martínez Sousa, Ortografía y ortotipografía del español actual. Madrid, TREA, 
p. 96.

A partir del grado de institucionalidad alcanzado por los in-
telectuales en las distintas décadas de la Revolución y de las 
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Sería ingenuo pensar que un sólo discurso tenía el suficiente 
peso para ser obedecido por los funcionarios culturales de la 
Revolución. “Palabras a los intelectuales”, en realidad es el co-
rolario de una dinámica de centralización que se venía orques-
tando desde los primeros meses de 1959. Era obvio que ante la 
ruptura que había tenido Fidel Castro con Huber Matos a finales 
de ese año,70 la disputa por la hegemonía en el bando triunfante 
se radicalizó en todas las materias. En cuanto a la educación, 
sabemos que fue desde el principio un asunto estratégico para 
los revolucionarios; no se permitirían desatender un tema tan 
importante como la formación ideológica de la población, y de 
los sectores artísticos de modo particular. Si bien en Cuba hubo 
una campaña efectiva y exitosa para erradicar el analfabetismo, 
ésta vino acompañada de una definición y decantación de la po-
lítica cultural que se asemejó a la centralización del modelo so-
viético.71 Para cuando Fidel Castro pronunció este discurso sus 
seguidores políticos, militares y artísticos ya tenían un lugar im-

redes de relaciones creadas con la sociedad civil. Desde estas 
dimensiones, se puede identificar la presencia de tres tipos de 
intelectualidad dominantes en las distintas etapas de la histo-
ria posrevolucionaria: la intelectualidad del silencio, la intelec-
tualidad de la lealtad y la intelectualidad de la ruptura.69

69 Liliana Martínez Pérez, op. cit, p. 52. La intelectualidad de la lealtad correspon-
de a los intelectuales y artistas orgánicos del partido y el Estado revolucionario; el 
intelectual del silencio, es el intelectual que aceptó y colabora con el gobierno revo-
lucionario, como muchos escritores católicos o nacionalistas que se mimetizaron 
adecuadamente con las dinámicas del nuevo gobierno. Finalmente, los intelectuales 
de la ruptura son los intelectuales que se salieron de los esquemas que el gobierno y 
los organismos populares habían definido para las artes.
70 Huber Matos fue un comandante del Movimiento 26 de Julio. Después del triunfo 
de la revolución y al ver que no se convocaban a elecciones asumió posiciones cada 
vez más contrarias al grupo hegemónico liderado por Fidel Castro, su hermano Raúl, 
Ernesto Guevara y Camilo Cienfuegos. La oposición llegó a tanto que fue acusado 
de conspirar contra la Revolución. Después de pasar 20 años en prisión murió en el 
exilio en los Estados Unidos.
71 Como mencioné en apartados anteriores, los primeros tres años de gobierno re-
volucionario fueron de bonanza y de altas expectativas para los distintos grupos 
artísticos que durante el gobierno de Batista tenían pocas o nulas oportunidades 
de publicar en Cuba. Muchos de ellos se encontraban fuera de la isla y decidieron 
regresar ante las oportunidades que la Revolución ofrecía.
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portante en la construcción de la hegemonía revolucionaria.
Lunes de Revolución fue, guardando las debidas distancias y 

diferencias, un fenómeno similar al movimiento del Proletkult72  
de los primeros años de la era Revolución Bolchevique. Al igual 
que el Proletkult, Lunes de Revolución estaba encabezado por 
escritores y artistas con un amplio conocimiento del arte de van-
guardia, además de un fuerte eclecticismo. Los dos fenómenos 
culturales terminaron cediendo su independencia experimen-
tal a la normatividad del partido, que exigía el sacrificio de su 
individualidad artística a cambio de un beneficio colectivo; un 
derecho necesario pero que en esos momentos fue considerado 
incompatible con la colectivización representada en un partido y 
en el peor de los casos en una sola persona: Fidel Castro.73 En 
esta nueva escena, Castro asumió el papel de Lenin, el papel del 
comisario Lunacharski se lo repartieron entre Alejo Carpentier, 
Nicolás Guillén, Edith García Buchaca y Joaquín Ordoqui; todos 
ellos viejos militantes del Partido Comunista Cubano, para ese 
momento rebautizado como Partido Socialista Popular, pero fiel 
a las directrices del Comintern soviético.

Muchos de los revolucionarios que eligieron el camino de la 
centralización lo hicieron por el temor a que el experimento cu-
bano repitiera las polémicas que hubo entre los intelectuales en 
Europa Oriental, a quienes se les acusaba de “facinerosos, de 
diversionistas ideológicos”.74 Incluso, Pablo Armando Fernández, 

72 El Proletkult fue un movimiento artístico que floreció a la par de la Revolución 
Bolchevique en 1917. A pesar de haber sido impulsado por la dirigencia bolchevique 
fue disuelto a los pocos años debido al poder que comenzó a concentrar, sobre todo 
entre los intelectuales. La dirigencia bolchevique vio en el Proletkult una amenaza a 
la autoridad del Partido y del Estado soviético.
73 “El 25 de octubre de 1959, Armando Hart Dávalos, Ministro de Educación, dijo a 
los reporteros “la objetividad era un mito de la civilización. La única verdad se debe 
basar en la opinión pública y ésta es expresada por Fidel Castro. Cuando habla el 
Dr. Castro, él habla por el pueblo y así se expresa la opinión pública [...] aquél que 
ignore la opinión pública defiende los intereses de la oligarquía. Ser anti-comunista, 
es ser antirrevolucionario”. Revolución. 25 de octubre de 1959. Citado por Allan Ro-
ger Reed. op. cit., p. 86.
74 Según Allan Roger Reed y Guillermo Cabrera Infante, la incomodidad que causó el 
filme PM hizo que Mirta Aguirre advirtiera en los debates públicos sobre el tema su 
temor a que se repitiera el diversionismo ideológico que recientemente se había gene-
rado en Hungría. Idem. El “diversionismo ideológico” es un término acuñado por la 
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subdirector de Lunes reconoce la poca corrección política —vieja 
aliada que siempre preludia la autocensura— de algunos con-
tenidos: “Por ejemplo, publicar en un magazine que se estaba 
haciendo sobre Yugoslavia un texto de Milovan Djilas, cosa que 
irritó a los yugoslavos”.75

Finalmente, un acuerdo en el Primer Congreso Nacional de 
Escritores y Artistas de Cuba decretó la desaparición del suple-
mento Lunes de Revolución.76 A partir de entonces muchos de 
sus editores y colaboradores buscaron acomodo en otras revis-
tas: las publicaciones se iban oficializando cada vez más

2.2.3. La herencia de los camaradas Lunacharski y Zhdánov

Mijaíl Bulgákov escribió hacia la década de 1920 dos novelas sa-
tíricas del proceso revolucionario en Rusia; una de ellas, Corazón 
de perro, tiene como argumento el proceso científico en busca de 
la juventud eterna, en el que un fisiólogo trasplanta el cerebelo de 
un delincuente muerto en el cerebro de un perro. Contrario al des-
cubrimiento que tenía pensado, el perro no se vuelve más joven o 
ágil sino que inicia en él una metamorfosis que lo convierte, en el 
curso de las semanas, en un humanoide que conserva los instin-
tos animales de un can y los instintos criminales del delincuente 
muerto.77 La otra novela se llama Los huevos fatales,78  y retrata 

dirigencia comunista para señalar como enemigos a quienes confundían al pueblo de 
los intereses y objetivos de la Revolución. Es tan amplio que en él entran los Testigos 
de Jehová, instituciones de beneficencia, casas editoriales y los intelectuales de la 
izquierda burguesa, entre muchos otros. “El diversionismo ideológico, noticieros del 
ICAIC”. Dir. Santiago Álvarez. 1972.
https://www.youtube.com/watch?v=BKh2ISHqBfo Última consulta el 2 de junio de 
2017.
75 William Luis, op. cit., p. 62. “Milovan Djilas fue uno de los artífices de la ruptura 
entre Tito y Stalin en 1948, el primer gran cisma en la historia del movimiento co-
munista internacional. Sus libros La nueva Clase (1957) y Conversaciones con Stalin 
(1962) le consagraron como uno de los más valientes críticos del sistema y punto de 
referencia de la disidencia de todo el mundo comunista”. Hermann Tertsch, “Murió 
Milovan Djilas, partisano y disidente”, en El País. 21 de abril de 1995. http://elpais.
com/diario/1995/04/21/agenda/798415201_850215.html
76 William Luis, Ibid., p.163.
77 Mijaíl Bulgákov, Corazón de perro. Prólogo de Sergio Pitol. México, Lectorum, 2010.
78  Mijaíl Bulgákov, Los huevos fatales. Madrid, Ediciones Irreverentes, 2013.
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al “marxismo importado como huevos de reptil sometidos a la ra-
diación –pero importados por error como huevos de gallina– cuyas 
crías devastan el país en lugar de alimentarlo”.79

Durante los primeros años de la Unión Soviética se dio un 
importante impulso a algunas expresiones artísticas de van-
guardia, principalmente el Futurismo, encabezado por Vladimir 
Mayakovski en la literatura, pero con el paso de los años y con 
el ascenso de José Stalin a la dirigencia de la gigante nación 
comunista, las políticas de vanguardia cultural fueron despla-
zadas por otras estéticas menos afortunadas. De manera muy 
similar a las novelas de Bulgákov, muchos países que se inte-
graron al bloque socialista durante la Guerra Fría tuvieron que 
hacer algunas adaptaciones y ajustes a las doctrinas y políticas 
que la Unión Soviética implementaba en su interior.

En el caso concreto de Cuba es sumamente importante vis-
lumbrar hasta qué grado el modelo soviético influyó en la de-
finición ideológica y pragmática de los grupos revolucionarios 
que ascendieron al poder, desde enero de 1959, en la construc-
ción de una política de Estado en materia cultural y artística. 
Es innegable la dinámica en que el régimen cubano ha dado 
un lugar preponderante a la figura y la obra de José Martí, un 
rasgo más que necesario como requisito interno en el reconoci-
miento de una nación que para esos años se encontraba en una 
transformación radical en términos ideológicos. Pero también 
es necesario analizar los efectos o influencias exteriores en la 
planificación y dirección de sus políticas culturales y artísticas.
Pocas fueron las líneas que Lenin dedicó en su extensa obra 
a las artes y en particular a la literatura. En esa materia y en 
muchas otras se apoyaba en otros militantes y partidarios con 
mayor formación. Anatoli Lunacharski80 fue, a partir del ascen-
so bolchevique al poder en 1917, el teórico y planificador de las 
políticas culturales de Lenin. Junto a él, Nadezhda Krupskaya, 
la esposa del líder, se encargaba de la planificación educativa.

79 Donald Rayfield, Stalin y los verdugos. México, Taurus, 2005.
80 Anatoli Lunacharski fue el primer comisario para la instrucción del pueblo, de 
1917 a 1929. Sheila Fitz Patrick, Lunacharski y la organización soviética para la edu-
cación y las artes (1917-1929). México, Siglo XXI, 1994.
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Lunacharski era un viejo militante comunista que había sido 
exiliado en varias ocasiones a Europa Occidental. Contaba con 
una sólida formación en la crítica teatral, musical y era un am-
plio conocedor de la literatura europea del siglo XIX. Durante 
sus funciones como comisario del pueblo para la educación, 
mejor conocida como Narkompros, permitió y promovió duran-
te los primeros tres años de gobierno comunista, el ascenso del 
movimiento cultural proletario llamado Proletkult. Sin embargo, 
como este movimiento rebasaba cada vez más los lineamientos 
que el comisariado había dispuesto para la formación artística, 
y su número de militantes iba cada vez más en ascenso, tuvo 
que virar el rumbo político hasta desembocar en el centralismo: 
todo tenía que estar dentro de los lineamientos del partido.

Hay dos textos de Lunacharski que resultan reveladores de 
su pensamiento y su cartografía ideológica sobre las artes y el 
papel del Estado en su relación con los artistas. El primero de 
ellos, “Literatura y revolución”,81 brinda un panorama del pen-
samiento de Lunacharski sobre las artes y su posición frente 
a movimientos culturales de vanguardia. Para el Comisario del 
Pueblo para la educación las revoluciones eran un aconteci-
miento social que transformaba radicalmente las artes. Pone 
como ejemplo la Revolución Francesa a los artistas que crearon 
durante el periodo que va de la toma de la Bastilla a la batalla 
de Waterloo. Después de esto, según Lunacharski, hay un de-
caimiento que va acompañado con la restauración monárquica 
en Europa. Desde el ascenso de Luis Felipe de Orleans, al trono 
de Francia, hasta los inicios de la Primera Guerra Mundial, hay 
una coexistencia entre el arte que tiene resabios del periodo de 
grandeza impulsado por la gran Revolución Francesa y lo que él 
llama las creaciones de “personas de dimensiones incompara-
blemente menores, caracterizados por el relajamiento”.82

81 Anatoli Lunacharski, “Literatura y Revolución”, en Adolfo Sánchez Vázquez, coord., 
Estética y Marxismo. México, ERA, 1974.
82 Según Lunacharski “comienza el relajamiento: por una parte, se producen mi-
llares de novelas para lecturas en familia y novelas de matices pornográficos, con-
tagiando incluso a algunos vigorosos escritores en mayor medida de lo que sería 
necesario para su tema…”, y continua afirmando que “La burguesía se familiariza 
con todo el mal gusto de la vida burguesa occidental, y los intelectuales con toda 
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El otro texto “La libertad de prensa y la revolución” es aún 
más pragmático. En éste argumenta las razones por las que no 
puede haber una total libertad de expresión para las artes en 
un nuevo gobierno revolucionario. Es importante observar los 
argumentos que da Lunacharski en este texto porque, anali-
zándolo bien, no hay mucha diferencia en lo que Fidel Castro 
sostuvo en su famoso discurso “Palabras a los intelectuales”.
Durante el periodo que Lunacharski se encargó de los asuntos 
culturales y educativos de la URSS hubo dos tendencias cul-
turales afectadas por las directrices de Estado. La primera de 
ellas se encontraba dentro de las mismas filas de los bolchevi-
ques. El Futurismo, encabezado por Vladimir Maiakovski y el 
Proletkult (del que el mismo Lunacharski fue impulsor y funda-
dor junto a Alexander Bogdánov), tuvieron que retroceder ante 
los lineamientos del Partido. La otra tendencia era aún más 
radical e incómoda para la dirigencia comunista en el poder: 
los acmeístas, representados por Anna Akmátova y Osip Mal-
delstamp,83 tuvieron que resignarse al ostracismo y a la perse-
cución.

Pero si los acmeístas y los futuristas se quejaron de los lími-
tes que les impuso Lunacharski, esto no era nada comparable 
con lo que llegaría a la muerte de Lenin y el ascenso al poder 
de José Stalin. El ascenso al poder del georginano vino acom-
pañado por la dirección en materia cultural de Andrei Zhdánov, 
quien hasta su nombramiento en el puesto que había inaugu-
rado Lunacharski, no tenía ninguna experiencia en educación 
y cultura.

Con la llegada José Stalin al poder el panorama para los artis-
tas se hizo cada vez más estrecho. La Segunda Guerra Mundial 

la descomposición polivalente acre y completa de la cultura anarcobohemia de las 
tabernas occidentales, con sus peculiares genios de la decadencia”. Idem.
83 Osip Mandelstamp fue acusado de declamar en reuniones privadas un poema en 
el que se burlaba de José Stalin. Fue trasladado a un campo de concentración y pa-
radójicamente durante su reclusión dio a conocer un poema conocido como “Oda a 
Stalin”, en donde glorifica la obra del Primer Ministro Soviético. Coetzee afirma que 
José Stalin llamó a Boris Pasternak para preguntarle sobre Mandelstamp: “¿Osip 
Mandelstam es un maestro?”. Con ello el dictador consultaba al autor de Doctor 
Shivago, si Mandelstamp era prescindible o no. Así se dirimía la censura en la era de 
Stalin. J. M. Coetzee, Ibid., 347 pp.
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fue cuando la cultura y las artes se volcaron total y desmedi-
damente hacia fines propagandísticos. Al igual que en Esta-
dos Unidos: el cine, la música y los medios impresos tuvieron 
abiertamente la mano de los intereses militares y del Estado. 
Durante los cinco años en que Ejército Rojo estuvo en la línea 
de fuego, la propaganda comunista hizo mancuerna con los na-
cionalismos de los países que la conformaban. Parecía que la 
coexistencia pacífica que desde el Comitern se impulsaba y la 
alianza militar con los Estados Unidos contra el Tercer Reich 
permitirían un relajamiento de las tensiones entre los dos polos 
de poder mundial. Sin embargo, las cosas no fueron así, con el 
fin de la guerra las medidas en la URSS se radicalizaron.

El 14 de agosto de 1946, el Comité Central del Partido Comu-
nista de la Unión Soviética determinó que dos revistas literarias: 
Zvezda y Leningrado, habían actuado de modo inapropiado al 
publicar textos de M. Zoshchenko con contenidos “vulgares e 
indiferentes al compromiso político”.84 En la misma resolución 
la obra de otra representante del acmeísmo, Anna Akmátova, 
era cuestionada por frívola, vacía y ajena a los intereses del 
pueblo soviético. Los editores de las revistas, los “camaradas 
Sayanov y Lihkarev” fueron acusados de olvidar la posición le-
ninista de la propaganda soviética en donde las revistas “son 
un instrumento poderoso para la educación del pueblo y la ju-
ventud soviética”.85 En la misma resolución se estableció que 
“The strength of the Soviet literature, the most progresive lite-
rature in the world, consist of this, that it is a literature which 
cannot have any interest but the interest of the people and the 
interest of the state”.

Finalmente, las resoluciones del Directorio de Propaganda 
y Agitación del Comité Central se enfocaron en centralizar el 
nombramiento de los editores y el consejo editorial de ambas 
revistas para evitar la publicación de contenidos ajenos a los 

84 Zoshchenko publicó un cuento titulado “Las aventuras de un mono”, donde re-
trata a la sociedad soviética como retrasada mental. El Comité Central lo tachó de 
insensible pues Zoshchenko no participó activamente en la defensa ante la invasión 
alemana por su condición física.
85 About the journals “Zvezda” and “Leningrad”. Cyber-USSR. <http://www.cy-
berussr.com/rus/zvezda-e.html>, consultada el 1 de junio de 2017.
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intereses soviéticos. Se reservaban el derecho de investigar a 
los candidatos a ocupar funciones en estas dos revistas, en-
tre otras medidas punitivas y preventivas. Pero lo que llama la 
atención es la resolución final, donde se anuncia directamente 
el envío del camarada Zhdánov para explicar los decretos toma-
dos por el director. Nuevamente el paternalismo autoritario. La 
mano de Andrei Zhdánov tenía una omnipresencia temible en 
las artes en la URSS después de la Segunda Guerra Mundial. 
Estas resoluciones fueron depurando cada vez más la ideología 
en las artes por parte del Estado soviético. Mientras en la déca-
da de los años 20 se permitía la coexistencia con otras expre-
siones vanguardistas que tenían una marcada influencia de la 
cultura occidental, para el periodo que se inicia con el triunfo 
de los aliados en la Segunda Guerra Mundial la tendencia se 
inclinaba cada vez más por una presencia absoluta de los inte-
reses del Estado y el partido en las artes. El Estado era patro-
cinador único y exclusivo de las artes, era el único y absoluto 
mecenas con una línea ideológica encaminada a fortalecer la 
lealtad de la población rusa. El mismo Andrei Zhdánov fue de-
finiendo pragmáticamente el proceder de los siguientes 20 años 
en la relación del Estado soviético con sus escritores, donde el 
significado estético ocupaba cada vez más un papel subordi-
nado a los intereses del partido: “The soviet people expect from 
Soviet writers genuine ideological armament, spiritual nouri-
shment than will aid in fulfilling the plans for great socialist 
construction, for the restoration and further development of 
our country´s national economy”.86

Alexander Solzhenitsin expuso la genealogía y una larga lis-
ta de escritores que fueron sometidos por la mordaza sovié-
tica: “Durante su vida, muchos autores han sido expuestos, 
en la prensa y en las tribunas, a las injurias y a la calumnia, 
sin que hayan tenido la posibilidad material de responder; aún 
más, han sido expuestos a la violencia y a la persecución perso-
nal (Bulgákov, Akmátova, Tsvetaieva, Pasternak, Zochtchenco, 
Platonov, Alexander Grin, Vassilli Grossman). No solamente la 

86 Citado por Harold Swayze en Political Control of Literature in the USSR. Cambridge 
Mass., Harvard University Press, 1962, p. 37.
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Unión de Escritores no les ha ofrecido las páginas de sus publi-
caciones para que se justificaran y defendieran, no solamente 
no ha intervenido en su defensa, sino que la dirección de la 
Unión está siempre a la cabeza de los perseguidores”.87

 Es importante observar el proceder de estos dos fenóme-
nos, la imposición de quienes ocuparían los puestos directivos 
como una especie de acción punitiva, al mismo tiempo correcti-
va y preventiva, y la facilidad con que las instancias directivas 
del Comité Central del Partido Comunista disolvía las revistas, 
los consejos editoriales, definía los contenidos y las líneas esté-
ticas de las publicaciones literarias. Esta segunda circunstan-
cia no es difícil de comprender pues para esos momentos los 
recursos industriales y de comunicación se encontraban com-
pletamente monopolizados por el Estado y no había modo de 
reproducir ningún otro contenido sin que pasara por los ojos 
censores de los funcionarios de la propaganda del partido. Toda 
esa vastedad de temas, de expresiones y riqueza de personajes 
que tienen un lugar en la larga historia de la literatura rusa, 
fueron sacrificados por el realismo socialista: en nombre del 
pueblo y del proletariado ruso.

87 Alexander Solzhenitsin, “Carta al Congreso de escritores”, Revista de la Universi-
dad de México. Núm. 2, octubre de 1967, p 19.
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LA FUNCIONALIDAD DE LA 
LITERATURA EN EL ORDEN SOCIAL DE 

LA REVOLUCIÓN CUBANA

3

De paso diré que uno de los “Doce trabajos de 
Hércules” de la Revolución será el exterminio 
del monstruo de la Burocracia.
VIRGILIO PIÑERA, “La inundación” 
(Ciclón, no. 4, pp. 10-14, enero-marzo, 1959)

3.1 La función instrumental y la función crítica de la li-
teratura. Encuentros y desencuentros entre la vanguardia 
artística y la vanguardia política.

Según Lisandro Otero en un artículo titulado “Notas sobre la 
funcionalidad de la literatura”88 para entender sintéticamente 
los aspectos culturales de los primeros doce años de la Revo-
lución cubana es necesario ubicar las características sociales y 
culturales a partir de las siguientes etapas. La primera, com-
prende los años de 1959 y 1960, y su característica fundamen-
tal es el deslumbramiento, la toma de conciencia nacional y el 
fervor patriótico. La segunda etapa comprende los años de 1961 
y 1962, etapa en la cual se hace evidente la ideología socialista 
de la Revolución y se agudiza el conflicto de clases, así como la 
guerra contra el bloque capitalista. Es en esta segunda etapa 
cuando sucede la invasión a Playa Girón, la crisis de los misiles 
88 Lisandro Otero, “Notas sobre la funcionalidad de la literatura”, Casa de las Améri-
cas no. 68, 1971, pp. 94-107.
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y la expulsión de Cuba del seno de la Organización de Esta-
dos Americanos (OEA), al mismo tiempo que se dan en materia 
cultural la gran campaña por la alfabetización y las primeras 
limitaciones por parte del Estado a la libertad de expresión ar-
tística (baste para ello recordar el cierre de la revista Lunes de 
Revolución); concluyéndose este periodo con el famoso discurso 
de Fidel Castro conocido como “Palabras a los intelectuales”. La 
tercera etapa va de 1963 a 1965, periodo en el que se hace evi-
dente el impulso a las artes plásticas con el desarrollo material 
que da el Estado a la gráfica como vehículo revolucionario; esta 
etapa se cierra con el cambio de dirección de la revista Casa de 
las Américas siendo el poeta Roberto Fernández Retamar quien 
asume la función de director general. Además, en este periodo 
se presenta una apertura hacia los intelectuales y artistas ex-
tranjeros permitiendo, en algunos casos, su permanencia en la 
isla, como de la estadounidense Margareth Randall, el salvado-
reño Roque Dalton y el argentino Rodolfo Walsh. La cuarta eta-
pa va de 1966 a 1968, para este periodo comienzan a aparecer 
nuevas voces de intelectuales y artistas formados en los prime-
ros años de la Revolución; se discute en el Primer Congreso de 
Educación y Cultura (abril de 1971) cuál es el papel social de 
los intelectuales revolucionarios y se crean nuevas institucio-
nes culturales como el Instituto Cubano del Libro. Este periodo 
se cierra con la polémica de los ganadores de los premios de 
poesía y teatro convocados por la UNEAC: Heberto Padilla y 
Antón Arrufat, respectivamente. Existe un quinto periodo, no 
mencionado por Otero en el artículo citado y es el que va de 
1969 a 1971, los hechos más importantes son el distanciamien-
to que se genera entre algunos de los intelectuales extranjeros 
y locales con la Revolución cubana debido al abierto apoyo que 
Fidel Castro dio a la invasión soviética en Checoslovaquia un 
año antes. Este periodo concluye en el año de 1971 con el pro-
cesamiento policial al que fue sometido Heberto Padilla y su 
posterior “confesión” ante la dirección de la UNEAC.89 Ya para 

89 “Debía memorizar la autocrítica que había escrito en la Seguridad del Estado 
reconociendo mis errores y los de mis amigos –y de la cual las autoridades extraje-
ron el texto en una carta de arrepentimiento que justificara la clemencia oficial- de 
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1971 las relaciones entre el Estado Revolucionario y los artistas 
se volvieron más complejas, debido al descrédito que genera la 
supuesta autocrítica voluntaria de Heberto Padilla (ANEXO 2).

Sin embargo, no podemos hacer un análisis a detalle sin an-
tes observar cuáles fueron las directrices planteadas por el Es-
tado revolucionario desde sus inicios. En primer lugar, no hubo 
una constante absoluta en estos lineamientos. El mismo Fidel 
Castro en su discurso conocido como “Palabras a los intelec-
tuales” afirmaba que las políticas seguidas, hasta ese momento 
(1961) por el gobierno revolucionario no habían tenido la cons-
tancia que el sector intelectual hubiera deseado, y esto se debía 
a que la naturaleza de la Revolución cubana era distinta, con 
un alto grado de improvisación en materia programática, si se 
le compara con otras revoluciones que habían impulsado una 
transformación en el área cultural, como en el caso de la fran-
cesa, mexicana y soviética.

El tiempo en el que la vanguardia guerrillera llega al poder, 
desde el desembarco del Granma hasta la entrada triunfal a La 
Habana, es de apenas tres años, lo que condiciona a los nuevos 
administradores del Estado para una planificación a detalle. 
En palabras de Fidel Castro: “Por eso no puede decirse que 
esta Revolución haya tenido ni la etapa de gestación que han 
tenido otras revoluciones, ni los dirigentes de la Revolución la 
madurez intelectual que han tenido los dirigentes de otras re-
voluciones”.91

Al revés de otras revoluciones, no tenía todos los problemas 
resueltos. Y una de las características de la Revolución ha sido, 
por eso, la necesidad de enfrentarse a muchos problemas apre-
suradamente.90

modo que pidiera repetirla textualmente en una reunión privada de los miembros 
más importantes de las distintas secciones de la Unión de Escritores y Artistas. 
El acto estaría limitado a un pequeño número de asistentes. José Lezama Lima y 
Virgilio Piñera no serían invitados. No era necesario; pero se les visitaría antes de 
la reunión.” Heberto Padilla, La mala memoria. Barcelona, Plaza y Janés, 1989, p. 
181.
90 Fidel Castro. Op. cit., (Recurso electrónico). Última consulta el 1 de junio de 
2017.
91 Idem.
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Aun así, este discurso de Fidel Castro fue el que marcó la 
pauta en la planificación estatal de la cultura y su relación con 
la intelectualidad y los sectores artísticos. Fue este discurso 
el que indicó la estrategia a seguir por parte de la vanguardia 
revolucionaria y su relación con la avant garde artística.92 En 
él se observan varios elementos que posteriormente generarían 
polémica, como es la famosa frase: “dentro de la Revolución, 
todo; contra la revolución, nada”.

En este discurso hay una catalogación de los distintos tipos 
de personas que están alrededor de la Revolución. Se nombra 
a los revolucionarios, y Castro los define como “los hombres 
que no se pueden resignar a su realidad y buscan cambiarla”.93  
Después se encuentran a los que él llama artistas o intelectua-
les mercenarios y son los artistas e intelectuales deshonestos 
para los que la Revolución no les representa ningún problema, 
pues este tipo de hombre “sabe lo que tiene que hacer, ese sabe 
lo que le interesa, ese sabe hacia dónde tiene que marchar”.94  
Para Castro este hombre no tiene ningún problema con la Re-
volución, porque no tiene ningún interés de convivencia o co-
existencia dentro de la Revolución misma, como sí sucede con 
el artista o intelectual honesto. Para Castro los “intelectuales 
honestos” no tienen precisamente una actitud revolucionaria, 
“pero que (sic) sin embargo querían ayudar a la Revolución, 
que además a la Revolución les interesaba su ayuda”.95 Son los 
“compañeros de viaje”, categoría acuñada por León Trotski en 
Literatura y revolución.

A partir de este primer acercamiento se comprende que en 
la frase “dentro de la Revolución, todo; contra la Revolución, 
nada” hay ciertos parámetros de compromiso. Veamos cuáles 
son los otros elementos que distinguen al revolucionario de un 
hombre honesto que quiere colaborar con la Revolución. Cas-
tro cita en su discurso la preocupación de un escritor católico, 

92 Adolfo Sánchez Vázquez. “Vanguardia política y vanguardia artística”, Casa de las 
Américas, no. 47. 1968. p. 112-115.
93 Fidel Castro. (http://www.cuba.cu/gobierno/discursos/1961/esp/f300661e.
html) Última consulta el 1 de junio de 2017.
94 Idem.
95 Idem.
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que estando de acuerdo con las medidas económicas y sociales 
tomadas por la Revolución en sus primeros tres años, no sabía 
hasta qué grado su libertad creadora se vería limitada por no 
coincidir en los aspectos ideológicos o filosóficos de una Revolu-
ción; entiéndase el pensamiento materialista, que pocos meses 
antes había declarado su carácter socialista.

Podemos entender a partir de este breve bosquejo que un 
revolucionario, según “Palabras a los intelectuales”, no sólo es 
aquél que está inconforme con su realidad y la quiere cambiar 
sino además aquél que concuerda con los cuatro aspectos antes 
mencionados de la Revolución: el aspecto social, económico, fi-
losófico o ideológico. Los hombres honestos, que no asumen un 
compromiso de transformación de la realidad no pueden adqui-
rir el membrete de revolucionarios y en consecuencia no perte-
necen a la “vanguardia del pueblo”,96 pero sí pueden convertirse 
en colaboradores de la Revolución y a pesar de que no “sean 
genuinamente revolucionarios” pueden encontrar dentro de la 
Revolución “un campo donde [pueden] trabajar y crear, y que su 
espíritu creador, aun cuando no sean escritores y artistas revo-
lucionarios, tenga oportunidad de expresarse dentro de la Revo-
lución”.97 Vemos entonces que la libertad creadora era aceptable 
en el régimen de los primeros años de la Revolución cubana, 
siempre y cuando no se opusiera directamente a los lineamien-
tos programáticos del Estado revolucionario. Eran ejemplos de 
libertad creadora tolerada porque ayudaban a dar un aspecto 
positivo a la Revolución. Finalmente, consideraremos que a lo 
largo del discurso se menciona que la relación entre la Revolu-
ción y estos creadores e intelectuales honestos que “están con 
la Revolución, sin ser revolucionarios”, constituye un problema, 
pues a la Revolución le interesa contar no solamente con este 
sector de artistas sino con la mayoría de la población, “sean o no 
escritores o artistas [y] marchen algún día junto a ella”.98

Con los parámetros descubiertos en “Palabras a los intelec-
tuales” se puede entender un poco más la dinámica asumi-

96 Idem.
97 Idem.
98 Idem.
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da por la Revolución cubana en los años venideros. En este 
discurso se plantea la problemática relación entre los artistas, 
que llamaremos la avant-garde y la vanguardia revolucionaria, 
encarnada en las estructuras de gobierno del Estado cubano, 
porque para una revolución triunfante a mitad del siglo XX le 
era imprescindible no repetir los moldes de las revoluciones an-
teriores en materia artística, sobre todo con la revolución más 
próxima en términos ideológicos. Si la Revolución Bolchevique 
había producido el realismo socialista, la Revolución cubana 
necesitaba, y de ello se da cuenta la vanguardia revolucionaria, 
evitar el surgimiento de su propio realismo socialista y suici-
dios de más Maiakovskis. Sin embargo, la historia no absolvió 
estos buenos deseos.

3.2- Polémicas dentro de la Revolución

3.2.1- El caso Fuera del juego de Heberto Padilla. El exilio

En 1966 el poeta cubano Heberto Padilla publicó una reseña 
crítica al libro Pasión de Urbino, de Lisandro Otero. En dicha 
reseña hacía énfasis en la poca o nula atención que los periódi-
cos dentro de la isla le habían prestado a la novela Tres tristes 
tigres de Guillermo Cabrera Infante, para entonces miembro del 
servicio diplomático del régimen revolucionario en Europa, pero 
también ya bastante distanciado de la dirigencia de la Revolu-
ción cubana. Al parecer esto fue el inicio de la confrontación 
más severa que ha tenido un artista con el poder dentro de 
Cuba. Dos años después, en 1968, un jurado compuesto por 
José Lezama Lima, José Zacarías Tallet, César Calvo, Manuel 
Díaz Martínez y J.M. Cohen decidió entregar el libro de Heberto 
Padilla titulado Fuera del juego el Premio Julián del Casal por 
unanimidad. El libro se publicó a las pocas semanas y en el 

Pero me dan lástima los exiliados.
Como el de un desertor, como el de un muerto a medias,
Oscuro es tu camino, vagabundo;
La amargura infecta tu pan extranjero.
ANNA AKMÁTOVA
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acta del jurado se observan los criterios que se consideraron 
para premiar este poemario. Según el acta, “Fuera del juego se 
destaca por su calidad formal y revela la presencia de un poe-
ta en posesión plena de sus recursos expresivos” y después se 
agrega sobre el aspecto temático del libro:

Y agrega más adelante:

 

Por lo que se lee en el acta del jurado, los miembros no en-
contraron elementos contrarrevolucionarios ni de influencia 
externa, sitúan el conjunto de poemas dentro de una reali-
dad concreta, que es la revolucionaria y además consideran la 
obra comprometida con su realidad y sobre todo brindándole 
a la figura del artista una ubicación histórica de confrontación 
con la realidad. Es precisamente el carácter inconforme lo que 
le da a Fuera del juego una vitalidad única en su temática; 
una actitud que no se conforma con estar dentro del juego de 
la Revolución si no que quiere ir más allá, gritando las imper-
fecciones de la relación que hay entre el artista y un Estado 
revolucionario.

Sin embargo, lo que le irritaba al gobierno revolucionario 
era que el poemario de Padilla desenmascarara la verdadera 
naturaleza periférica de la Revolución cubana, pues señalaba 
el carácter mimético respecto de los modelos soviéticos que en 

…hallamos en este libro una intensa mirada sobre proble-
mas fundamentales de nuestra época y una actitud crítica 
ante la historia. Heberto Padilla se enfrenta con vehemen-
cia a los mecanismos que mueven la sociedad contem-
poránea y su visión del hombre dentro de la historia es 
dramática y, por eso lo mismo, agónica (en el sentido que 
daba Unamuno a esta expresión, es decir, de lucha).

Fuera del juego se sitúa del lado de la Revolución, se com-
promete con la Revolución y adopta la actitud que es esen-
cial al poeta y al revolucionario: la del inconforme, la del 
que aspira a más porque su deseo lo lanza más allá de la 
realidad vigente.99

99 Heberto Padilla, Fuera del juego. La Habana, UNEAC, 1968, pp. 4 y 5.
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plena “desestalinización” hacían del sistema cubano un “co-
munismo de closet, seguidor fiel de los cánones de Moscú”.100 

Por supuesto, los versos de Padilla no eran inocentes en nin-
gún sentido:

Estos versos parecían anunciar lo que estaba a punto de 
suceder. Desde que se hizo público el acta del jurado que le 
dio el Premio Julián del Casal a Padilla (aneXo 3), la direc-
ción de la Unión Nacional de Artistas y Escritores de Cuba, 
en ese entonces presidida por el poeta Nicolás Guillén, emitió 
una declaración cuyo texto puede encontrarse en la primera 
edición de Fuera del juego, después del fallo del jurado. Dicho 
documento informa que en el libro Fuera del juego se “ofrecían 
puntos conflictivos en un orden político, los cuales no habían 
sido tomados en consideración al tomarse el fallo” y agrega que 
“la dirección de la UNEAC hace constar su desacuerdo con los 
premios concedidos” (ANEXO 4).102

La declaración de la UNEAC enmarcaba el debate sobre Fue-
ra del juego en varios aspectos. El primero de ellos era que el 
contenido del libro tenía un exceso y abuso de las libertades 
que la Revolución garantizaba; por otro lado, planteaba que 
los versos contenidos en el libro se contradecían con los plan-
teamientos ideológicos de la Revolución y atentaban contra la 
“firmeza ideológica”, además de representar un abandono a los 
principios revolucionarios”.103 La censura aparecía aquí en una 
de sus modalidades punitivas y correctivas. Era necesario glo-

Cuando yo era un poeta que me paseaba
por las calles del Kremlin,
culto en los más oscuros crímenes de Stalin,
Ala y Katiushka preferían
Acariciarme la cabeza,
Mi precioso ejemplar de patíbulo.101 

100 Rafael Rojas. Tumbas sin sosiego: revolución, disidencia y exilio del intelectual 
cubano. Barcelona, Anagrama, 2006, p. 272.
101 Heberto Padilla. Fuera del juego, La Habana, Unión Nacional de Escritores y Ar-
tistas de Cuba, 1968, p. 86.
102 Ibid., p. 7.
103 Ibid., p. 8.
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sar, hacer una nota aclaratoria. El jurado que otorgó el premio 
no podía desdecirse, pero para eso existía la UNEAC, la centra-
lización orgánica del gremio para trazar el correctivo ideológico 
cuando esto fuera necesario.

El premio fue otorgado en octubre de 1968. Dos meses antes 
los tanques soviéticos habían invadido Praga, capital de la en-
tonces Checoslovaquia, escenario de un fértil movimiento que 
se oponía al totalitarismo estalinista que practicaba el gobierno 
checoslovaco. Fidel Castro respaldó la invasión soviética a Pra-
ga y dos meses después Padilla fue criticado por la dirección de 
la UNEAC por las “trasposiciones de problemas que no encajan 
en dentro de nuestra realidad”.104 Como si en Cuba no se hu-
biera instaurado una mímesis del modelo soviético en las Artes.

Padilla conocía muy bien los debates en Europa del Este, 
había sido representante diplomático de la Revolución cubana 
en varios organismos del bloque socialista y corresponsal de 
Prensa Latina (agencia estatal cubana) en la Unión Soviética. 
Durante su estancia en Europa del Este, en la Europa con ma-
yor influencia soviética, se había impregnado de los debates de 
oposición a los regímenes autoritarios y para 1966 regresó a la 
isla con una postura crítica de lo que en verdad era el “socia-
lismo real”.105 Además de haberse formado otra visión de los 
hechos, Padilla entabló innumerables amistades con escrito-
res opositores dentro del bloque socialista y artistas liberales 
que, si bien respaldaban la Revolución cubana, mantenían su 
distancia con la Unión Soviética por el historial de juicios a 
los opositores y prohibiciones a los artistas críticos al régimen 
soviético. Desde su premiación en 1968 la relación de Heberto 
Padilla con el Estado Revolucionario se tensó cada vez más.

Tres años después, en 1971, su distanciamiento con la Re-
volución cubana llegó a su extremo. En el mes de marzo fue 
detenido por la Seguridad del Estado bajo la acusación de rea-
lizar actos subversivos. Ello quedó documentado por el escritor 
104 Íbid., p. 9.
105 Algo similar sucedió con el poeta salvadoreño Roque Dalton, quien durante su 
estancia en Praga escribió su obra más arriesgada y propositiva: Taberna y otros lu-
gares, además de familiarizarse con el debate más libertario al interior de los grupos 
revolucionarios.
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chileno Jorge Edwards en su libro Persona non grata. Según 
el chileno, la causa oficial de la detención de Padilla fueron 
una serie de grabaciones en donde Padilla, junto a un mexica-
no, aparentemente Carlos Fuentes, criticaban el rumbo toma-
do por la Revolución cubana bajo la dirección de Fidel Castro. 
Además de eso, la constante correspondencia que Padilla sos-
tenía con escritores fuera de la isla, amistades que tuvieron su 
origen durante el servicio prestado al gobierno revolucionario, 
hacían caer sobre el autor de Fuera del juego agravantes por 
tratarse, en muchos de esos casos, de artistas e intelectuales 
que habían mantenido su respaldo a la Revolución cubana des-
de un enfoque crítico.106 Heberto Padilla estuvo detenido por 
más de un mes en oficinas de la policía cubana. Fue puesto en 
libertad en abril y días después acudió a la sede de la UNEAC a 
realizar lo que en la historia oficial cubana se conoce como su 
“autocrítica”, que en realidad consistió en su autoacusación y 
autohumillación.

Durante su detención se hizo público un manifiesto pidiendo 
su libertad. Intelectuales y escritores como Jean-Paul Sartre, 
Simone de Beauvoir, Mario Vargas Llosa, Octavio Paz, Susan 

Yo, bajo el disfraz del escritor rebelde, lo único que hacía 
era ocultar mi desafecto a la Revolución. Yo decía: ¿era 
esto realmente un desafecto? Yo discutía en Seguridad. 
Y cuando vi el cúmulo de actividades, el cúmulo de opi-
niones, el cúmulo de juicios que yo vertía con cubanos y 
extranjeros, el número de injurias y difamaciones, yo me 
detuve tuve que decir realmente: ésta es mi verdad, este es 
mi tamaño, este es el hombre que realmente yo era; este 
es el hombre que cometía estos errores, este es el hombre 
que objetivamente trabajaba contra la Revolución y no en 
beneficio de ella; este era el hombre que cuando hacía una 
crítica no la hacía al organismo al que debía criticársele, 
sino que hacía la crítica de pasillo, que hacía la crítica al 
compañero con mala intención.107

106 Jorge Edwards, Persona non grata. Barcelona, Seix-Barral, 1982, pp. 59-66.
107 “Heberto Padilla: intervención en la Unión de Escritores y Artistas de Cuba”, Casa 
de las Américas, no. 65-66, enero-junio de 1971, pp. 191-203. (ANEXO 2).
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Sontag, Juan Goytisolo, Federico Fellini, Marguerite Duras, 
suscribieron una primera carta fechada el 9 de abril de 1971 y 
dejaban manifiesta su oposición a que el régimen cubano ejer-
ciera esos métodos con los escritores, y alertaba sobre el debili-
tamiento cultural e internacional del modelo socialista cubano 
después de este episodio.108 Posteriormente a la “autocrítica” 
de Padilla se publicó en París, del 20 de mayo de 1971, un se-
gundo comunicado en el que algunos de estos escritores criti-
caban al gobierno cubano por sus prácticas de “oscurantismo 
dogmático y xenofobia cultural” provocando un desencanto y 
una desilusión ante las pocas garantías que ese gobierno re-
volucionario les daba a los escritores que discrepaban con los 
lineamientos oficiales.109

Paralelamente a la “autocrítica” de Heberto Padilla se realizó 
el Primer Congreso Nacional sobre Cultura y Educación. En 
la declaración final de este Congreso, con una representación 
dominante del gremio de los educadores, se definieron las pos-
turas oficiales del gobierno para los siguientes años. El docu-
mento está dividido en varias secciones pero los puntos más 
polémicos son los que ponen su mira en las políticas que debe 
seguir el Estado revolucionario ante las “modas, costumbres y 
extravagancias”, “sobre la sexualidad” y “la actividad cultural”. 
En la primera se determinó “la necesidad de mantener la uni-
dad monolítica ideológica de nuestro pueblo110 y el combate 
a cualquier forma de desviación entre los jóvenes, (y) determi-
nar la necesidad de implementar las medidas necesarias para 
su erradicación”. Sobre la sexualidad se clasificó el homose-
xualismo como una “patología social” y el “principio militante 
de rechazar y no admitir en forma alguna estas manifestacio-
nes”, además de la sugerencia del pleno del Congreso para “la 
108 Lourdes Casal. El caso Padilla, literatura y revolución en Cuba: Documentos. Nue-
va York, Nueva Atlántida, s.a. p. 123-131.
109 Para más referencias consultar Lourdes Casal, El caso Padilla, literatura y revolu-
ción en Cuba. Documentos. Nueva York, Nueva Atlántida, pp.123-124. Algunos de los 
artistas y escritores que firmaban esta carta se encontraban: Ítalo Calvino, Fernando 
Benítez, Carlos Fuentes, Ángel González, Rodolfo Hinostroza, Mario Vargas Llosa, 
Carlos Monsiváis, José Emilio Pacheco, José Revueltas, Vicente Rojo, Susan Sontag, 
Juan Rulfo, Rossana Rossanda y José Ángel Valente.
110 Negritas del autor.
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ubicación en otros organismos, de aquellos que siendo homo-
sexuales no deben tener relación directa en la formación de 
nuestra juventud desde una actividad artística o cultural”. En 
lo que respecta a la actividad cultural se le abrió la puerta a las 
purgas en las universidades, pues la declaración del Congreso 
condenó y consideró inadmisibles “aquellas tendencias que se 
basan en un criterio de libertinaje con la finalidad de enmas-
carar el veneno contrarrevolucionario”, propuso que en  la se-
lección de los trabajadores en las universidades e instituciones 
de enseñanza se tomaran en cuenta sus “condiciones políticas 
e ideológicas, ya que su labor influye directamente en la aplica-
ción de la política cultural de la Revolución”.111

Los epítetos en la declaración abundan y oficializan, como 
señala Liliana Pérez Martínez, la construcción al estilo soviético 
de lo que ella llama “intelectualidad de la lealtad”;112 artistas e 
intelectuales orgánicos de la Revolución cubana.

El número 65-66 de la revista Casa de las Américas debe con-
siderarse como parteaguas en la historia de la intelectualidad 
Cubana. En sus primeras páginas se lee la declaración oficial 
del Congreso y el tomo cierra con la “autocrítica” de Heberto 
Padilla ante la UNEAC. Son la cara de una misma moneda, los 
lineamientos de vigilancia establecidos por los representantes 
populares y el testimonio de la puesta en práctica la represión 
policial a los escritores “alejados de las masas y el espíritu de 
nuestra Revolución”.113

3.2.2. El Caso Los siete contra Tebas de Antón Arrufat. La exége-
sis del hombre nuevo y el ostracismo

El otro libro que junto a Fuera del juego generó incomodidad 
al régimen de la Revolución cubana en 1968 fue la obra teatral 
Los siete contra Tebas, de Antón Arrufat, ganador del Premio 
de Teatro José Antonio de Villena, convocado también por la 
UNEAC.
111 “Declaración del Primer Congreso Nacional de Educación y Cultura”, Casa de las 
Américas. no. 65-66, marzo-junio de 1971. pp. 4-19.
112 Liliana Martínez Pérez. op. cit., p. 52.
113 Tanto la “Intervención en la Unión de Escritores y artistas de Cuba” de Heberto 
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La obra de teatro de Antón Arrufat es, como su nombre lo in-
dica, una versión libre en verso del clásico de Esquilo, con el ar-
gumento conocido de los dos hermanos: Etéocles y Polinices, dos 
herederos al trono de Tebas, quienes para evitar una confronta-
ción pactaron la alternancia en el poder año tras año. El pacto no 
fue respetado por Etéocles y su hermano Polinices, al considerar 
la actitud de su hermano como una traición, intentó retomar el 
poder por las armas, acompañado de un ejército invasor dirigido 
por siete guerreros, con la encomienda de derribar cada una de 
las siete puertas que guardaban la ciudad.

La obra transcurre en Tebas en donde Etéocles ha creado un 
ejército de siete guerreros que resistirán la embestida de los inva-
sores. La trama de la ciudad sitiada y la zozobra que sufren los 
personajes no fue ajena a la realidad cubana de entonces (inclu-
so hasta nuestros días). Para 1968 la sociedad cubana todavía 
tenía fresca la herida de la invasión mercenaria a Playa Girón y 
la referencia a este episodio en donde una ciudad era sitiada por 
un ejército mercenario, no pasó de largo frente a los censores del 
discurso oficial.

Por otro lado, el autor de la obra era ya un viejo conocido de la 
comunidad cultural de la isla. Antón Arrufat había ocupado por 
cinco años la dirección de la revista Casa de las Américas. Para 
ese momento era un hombre cercano a una de las figuras más 
destacadas de las letras cubanas: Virgilio Piñera, y sus constan-
tes colaboraciones en otras revistas demostraban una trayectoria 
respetable entre las jóvenes plumas de la isla. Finalmente, la po-
lémica se desató por algunos elementos de la obra, que el Comité 
Directivo de la UNEAC calificó de contrarios a los principios de la 
Revolución.114

Padilla como la Declaración del Primer Congreso Nacional de Educación y Cultura 
aparecen en el no. 65-66 de la Revista Casa de las Américas, marzo-junio de 1971.
114 Es importante recordar que para el Che Guevara los intelectuales representaban 
un riesgo. El Che afirma en que “la culpabilidad de muchos de nuestros intelectua-
les y artistas reside en su pecado original; no son auténticamente revolucionarios. 
Podemos intentar injertar el olmo para que dé peras, pero simultáneamente hay que 
sembrar perales. Las nuevas generaciones vendrán libres del pecado original. Las 
posibilidades de que surjan artistas excepcionales serán tanto mayores cuanto más 
se haya ensanchado el campo de la cultura y la posibilidad de expresión. Ernesto 
Che Guevara. El socialismo y el hombre en Cuba. México, Siglo XXI, 1979, p. 14.
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Para el historiador y exiliado cubano Rafael Rojas, la obra 
tiene entre sus páginas un elemento determinante para la polé-
mica y la incomodidad por parte de la burocracia cultural cuba-
na. Este elemento no es la alegoría de la plaza sitiada, sino “la 
equivalencia moral entre simétricos rivales”.115 Efectivamente, 
la obra de Arrufat es una alegoría a una guerra fratricida, y por 
el hecho de ser los dos herederos del trono tebano, ambos con-
taban con iguales derechos, a más de existir un pacto previo de 
compartir alternadamente el poder. Esto se pudo interpretar 
por algunos lectores, a los que no se les puede definir sino ma-
lintencionados, como una oculta manifestación de respaldo a 
las tropas invasoras de Playa Girón. Efectivamente, el manejo 
de un tema clásico como el de Esquilo y la temática de dispu-
ta en una familia ocasionaría incomodad.116 Para los censores 
significó reducir el tema de la soberanía popular a una intriga 
palaciega.

Pero este elemento no es el único, hay otros que permiten 
suponer que el tratamiento del tema y el argumento clásico 
utilizado por Arrufat fueron replanteados por el autor para ha-
cer, por medio del teatro, una exégesis de la realidad cubana 
de los años sesenta. Mientras en la versión de Esquilo, el azar 
y el destino juegan un papel determinante en el desarrollo de 
la obra, en la versión de Arrufat los personajes, principalmente 
Etéocles, dan señales de un replanteamiento en la construcción 
de la historia, a través de la ficción pero donde la participación 
de las divinidades se ve limitada.117

En ese sentido, la obra de Arrufat antecede por muchas dé-
cadas a la novela de Alessandro Baricco, Homero-Iliada. Esta 

115  Rafael Rojas. op. cit., p. 38.
116 No se trataba, por ejemplo, de la alegoría de la obra El cerco de Numancia de 
Miguel de Cervantes en donde no hay ningún lazo de hermandad entre los sitiados y 
sitiadores ―los guerreros de la resistencia numantina encabezados por Viriato y los 
ejércitos romanos encabezados por Escipión El Africano― que conllevara a calificar 
de fratricida la guerra de resistencia.
117 Homero, Iliada de Alessandro Baricco hace un ejercicio similar. Es la reconstruc-
ción de un poema épico clásico pero sin la intervención de ninguna divinidad. Es 
una forma de reescritura en donde se da más peso e importancia a las decisiones 
humana, no a las divinidades como una forma de exculpar a los héroes. Alessandro 
Baricco, Homero, Iliada. México, Anagrama, 2006, 192 pp.
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postura dentro de la literatura obliga al hombre, a través de 
los personajes de las ficciones a hacerse responsables históri-
camente de sus propios actos, superando dentro de la ficción 
una amnistía, un cheque en blanco que exculpaba a nuestros 
héroes de sus errores y sus abusos. Ya no son los dioses o los 
oráculos; es el hombre a través de sus actos quien hace la his-
toria.

Si conocemos previamente las obras de Sófocles sobre Edi-
po, padre de los hermanos guerreros, sabremos que él mismo 
los ha condenado a darse muerte mutua, así como el destino, 
por medio del Oráculo de Delfos lo condenó a él al parricidio, 
al incesto y al exilio. Ya se sabe, al momento de abrir Los siete 
contra Tebas, que los dos hermanos se darán muerte por de-
creto, en voz del padre y del destino. Parece entonces que los 
personajes de las tragedias griegas se obstinan en desacatar 
los augurios dictados por los dioses –bien le han aprendido la 
lección a Prometeo. Y he aquí un ingrediente importante en el 
drama griego: el hombre enfrentando o intentando desobedecer 
los designios divinos y del destino, trazado por una fuerza aje-
na y superior a ellos. Es este uno de los ejemplos teleológicos 
de las tragedias griegas: no es el hombre quien va a escribir su 
historia, son los dioses y sólo los golpes de azar harán cambiar 
el destino trazado previamente.

Antón Arrufat clarifica las cosas en una entrevista publicada 
en Puerto Rico a principios de los años noventa:

El hombre puede pensar que son los dioses, que es el azar, o 
que es la voluntad, lo que hace marchar la historia, puede tener 
dentro de sí esas tres posibilidades, inclinarse por una más que 
por otra a lo largo de su vida. En mi versión de Los siete contra 
Tebas, Etéocles pasa por ese proceso a lo largo de la obra, es 
decir, él también se va despojando, como me fui despojando 
yo mismo al escribir la obra, de los conceptos del azar y de la 
religión para alcanzar una mayor lucidez con respecto a la au-
téntica realidad.118

118 Emilio Bajel. Escribir en Cuba: entrevista a escritores cubanos. 1979-1989. San 
Juan de Puerto Rico, Editorial Caribeña, Universidad Nacional de Puerto Rico. p.6.
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El clímax de esta metamorfosis es la escena en donde Etéo-
cles es investido de la armadura por el pueblo. Al mismo tiempo 
en que las manos del Coro le colocan la armadura a Etéocles, 
él va dando las voces que indican una transformación. Confor-
me es arropando por su armadura, Etéocles se despoja de las 
creencias antiguas de las deidades, el destino y el azar. Cifra 
su futuro triunfo en la razón y determinación de sus guerreros: 

Otro aspecto importante es el papel que juega el Coro. His-
tóricamente el Coro supone una representación del pueblo con 
una composición homogénea. Son las voces del Coro las que 
pueden lamentarse o alabar los hechos de los héroes. En la 
obra de Arrufat la imagen del Coro y lo que éste representa se 
encuentra desprovista de dicha homogeneidad. Al principio de 
la obra la actitud del Coro, compuesto exclusivamente por mu-
jeres, hiperboliza los augurios del Adivino que ha anunciado la 
llegada del ejército sitiador, exagera la sinrazón del azar y los 
augurios divinos. El ambiente de temor y de zozobra en la ciu-
dad sitiada es un ingrediente que pone el Coro, pero con el de-
sarrollo de la obra, la intervención del héroe irá desapareciendo 
este temor.

Un pequeño grupo de mujeres pertenecientes al Coro secun-
darán el llamado de Etéocles para dar su apoyo a los comba-
tientes de la resistencia tebana y a los adalides que acompaña-
rán al caudillo, ya no con súplicas a los dioses y sollozos sino 
con una actitud de apoyo activo. En este apartado de la obra es 
evidente la referencia directa a la historia inmediata de Cuba, 
es incluso una incorporación efectiva de las consignas que en 
su momento se escucharon en la isla en el contexto de la inva-

ETÉOCLES
A las almenas, a las puertas, a las torres.
Empuñen sus armas, antiguas y nuevas.
Al pecho las corazas. Firmes. Ánimo.
No teman a la turba de ambiciosos.
Nos protegerán nuestros brazos. Firmes.
A las almenas, a las puertas, a las torres.119 

119 Antón Arrufat, op. cit., p. 31.
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sión mercenaria de Playa Girón.
Precisamente fue la función y la figura del Coro la que tam-

bién incomodó a la burocracia cultural cubana. En palabras de 
la Declaración del Consejo Directivo de la UNEAC sobre la obra 
de Arrufat se lee: 

La obra de Arrufat provee al Coro su característica más hu-
mana: es inherente al hombre sentir temor ante la cercanía 
de la muerte, pero también es digna de exaltar la actitud del 
dominio de un temor ante el acecho para salir airosos en una 
batalla. Será finalmente el Coro de donde salgan esas voces de 
confianza en el brazo de los guerreros y anuncien la bienvenida 
a su regreso.

Finalmente, la consigna de la Revolución cubana de esos 
años con respecto de la formación del hombre nuevo, ese hom-
bre que es capaz del sacrificio físico por la construcción de una 
sociedad libertaria es humanizada en la obra de Antón Arrufat; 
y lo es, porque pareciera que en la estética que se crea tras las 
revoluciones es necesario prescindir de la emoción y del sen-
timiento humanos. Se confunde el estoicismo con una absur-
da petrificación del héroe: “Si en la vida he sido carne/ en la 
muerte no quiero ser mármol”, decía Virgilio Piñera. Sumado a 
esta humanización está la piedad del Coro hacia los enemigos, 
pero sólo con esos enemigos por confusión o por engaño, no por 
ambición y sed de poder, esos que premeditadamente colabo-
ran con los procónsules y guardias pretorianas de los tiempos 
modernos. Precisamente, casi al final de Los siete contra Tebas 
se lee:

Todos los elementos que el imperialismo yanqui quisieran que 
fuesen realidades cubanas, están en esta obra, desde el pue-
blo aterrado ante el invasor que se acerca, (los mercenarios de 
Playa Girón estaban convencidos de que iban a encontrar ese 
terror popular abriéndoles todos los caminos), hasta la angus-
tia por la guerra que los habitantes de la ciudad, (el Coro), des-
criben como la suma del horror posible, dándonos implícito el 
pensamiento de que lo mejor sería evitar ese horror de una lu-
cha fratricida, de una guerra entre hermanos.120

120 Antón Arrufat. Ibid., p.14.
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La polémica que generan estas dos obras se debió a que eran 
una clara afrenta al discurso oficial, a la construcción del hé-
roe que necesitaba el Estado revolucionario. Ahí radica la más 
fuerte contradicción ideológica que hay alrededor de estas dos 
obras literarias.

EL CORO
Oh, tercos, tercos, tercos.
Rompo en funerario canto por ustedes.
Nadie podrá reprocharnos la ternura
Ante el que perece por error.121

121 Antón Arrufat. Ibid., p. 101.
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CONCLUSIONES

La relación entre la esfera pública y la privada que repre-
senta la creación de una obra literaria siempre tiene como 
fiel de la balanza la figura del editor y del censor, dos iden-

tidades públicas que históricamente se han transformado, e in-
cluso han llegado a compartir algunas de sus funciones, como 
lo demuestra Robert Darnton en su obra Censores trabajando.

En el caso de Cuba la cosa no es muy diferente. Con la llega-
da al poder de esa gran alianza política y social encabezada por 
el Movimiento 26 de Julio, se abrió un periodo de transición y 
definición ideológica que también fue redefiniendo la función de 
los censores y editores. En ese sentido, era inevitable que las 
comunidades de escritores que se agruparon alrededor de edi-
toriales o publicaciones periódicas identificadas con el viejo ré-
gimen, fueran las primeras en sucumbir o marcharse del país. 
Esta definición vino también acompañada en una depuración 
ideológica.

El binomio definición-depuración ideológica se hizo más tan-
gible a medida que el devenir ideológico del nuevo Estado se 
hacía más monolítico. No es una coincidencia que a partir del 
discurso conocido como “Palabras a los intelectuales” de Fidel 
Castro, en junio de 1961, comenzara una constante metamor-
fosis editorial en la isla.

Como sabemos, Lunes de Revolución fue impulsada por es-
critores que ya tenían una sólida trayectoria desde antes de 
1959, y que, si bien se sumaron al proyecto revolucionario, te-
nían un carácter más ecléctico y de ruptura estética; algo que 
no tardó en ser calificado por los sectores comunistas más orto-
doxos como “diversionismo”, “revisionismo ideológico” o “esno-
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bismo”. Con Casa de las Américas sucedió algo distinto, porque 
a pesar de ser editada en sus primeros años por escritores de 
perfil ecléctico, ésta terminó por someterse a las necesidades 
del Estado: fungir como enlace artístico con la intelectualidad 
antiestablishment occidental, en un contexto de bloqueo cultu-
ral, comercial y político.

En la primera época del consejo editorial de Casa de las Amé-
ricas figuraban nombres de escritores que al poco tiempo des-
aparecieron de sus páginas. Los motivos fueron muy variados: 
en algunos casos fue por la insatisfacción o búsqueda de esce-
narios revolucionarios que no se anquilosaran ante la institu-
cionalización (Roque Dalton); el ostracismo que se le impuso 
a algunos escritores, bajo el argumento de que sus obras no 
tenían un “compromiso” claro con la función social de la litera-
tura que el Estado quiso imponer a sus artistas en momentos 
de crisis política (Arrufat); y en los casos más dramáticos y ex-
tremos, la prisión y el exilio por una abierta disidencia política 
(Padilla).

En ese sentido y como conclusión de mis primeros dos obje-
tivos de esta investigación observamos que aunque en las dos 
revistas hubo definiciones y depuraciones, la cercanía de Casa 
de las Américas con el poder político revolucionario le permitió 
sobrevivir e insertarse a una política estatal en materia cultu-
ral. En cambio Lunes de Revolución, por su propia naturaleza 
ecléctica y de ruptura, no tardó en ser señalada como “diversio-
nista” o “snobista” en un momento en que el discurso oficial de 
la revolución requería compromisos de sus escritores. 

Estos episodios de la historia parecen dejar claro que las re-
voluciones que trastocan y modifican con mayor profundidad 
las estructuras sociales son precisamente las que adquieren a 
lo largo de su propia depuración ideológica una dinámica sa-
turniana, comprendida ésta como la necesidad de alimentar-
se de las libertades de los propios individuos que le dan vida. 
Los procesos históricos de construcción de una hegemonía en 
los periodos revolucionarios llevan consigo una decantación; va 
dejando fuera a figuras, personajes, voceros o representantes 
de modelos de gobierno o de pensamiento.
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Como conclusión a mi tercer objetivo podemos afirmar que 
las resonancias que en materia de política cultural tuvo la Re-
volución soviética sobre la Revolución cubana son innegables: 
ambas abrieron, en un primer momento, las puertas a la expe-
rimentación y a la vanguardia artísticas, pero con el paso del 
tiempo estas libertades desaparecieron, paulatinamente, ante 
una instrumentación política con lineamientos, de forma y fon-
do, que se dictaban desde la ortodoxia ideológica del partido y 
el Estado. A la larga, lo que observamos son los procedimientos 
con que las razones de Estado someten las libertades indivi-
duales a través de la censura.

Para el cuarto objetivo de la investigación podría afirmar 
que los procedimientos empleados por el Estado revolucionario 
no sólo incluyen la censura. El escarnio y en enjuiciamiento 
público sufrido por Heberto Padilla a manos de la policía del 
Estado, su declaración ante la UNEAC –más cercana “autohu-
millación” que a la “autocrítica”– abren el abanico de recursos 
que el Estado emplea para someter a los escritores que no le 
son funcionales. Lo mismo sucedió con Antón Arrufat, quien 
después de la polémica por su obra Los siete contra Tebas fue 
condenado a un ostracismo como el que ya sufría su maestro 
Virgilio Piñera, sin posibilidad de volver a publicar hasta muy 
entrada la década de los ochenta.

Finalmente, señalo los límites de mi propia investigación, 
propios de un trabajo de licenciatura. Entre los pendientes está 
la necesidad de recoger los testimonios de editores, escritores y 
los mismos burócratas que participaron de estos procesos. Es 
necesario que para una abierta y valerosa transición a la demo-
cracia en Cuba se abra a su pasado los archivos históricos de 
la policía política, del mismo modo en que se ha hecho en algu-
nos países de la ex Unión Soviética. Esto no significa en ningún 
sentido renunciar a los logros monumentales de la Revolución 
como el sistema de salud y el sistema educativo, entre muchos 
otros que no tienen comparación en el mundo.

Me hubiera gustado contar con más recursos para adentrar-
me en la visión que tiene la juventud de esas páginas de su 
historia. Confío que en algún momento, cuando vuelva a visitar 
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la isla, entrevistaré a gente de mi generación dedicada a la labor 
literaria y editorial, que con seguridad aclararán mi perspectiva 
sobre el tema.

Otra limitante que hallo en mi investigación es no haber que-
dado satisfecho teóricamente sobre de la libertad de prensa du-
rante las revoluciones. Me parece que la Revolución cubana 
pretendió y sigue pretendiendo superar el modelo clásico de li-
bertades individuales (libertad de prensa, libertad de expresión, 
derechos autorales) heredadas del liberalismo político burgués. 
Sin embargo, el debate sobre la libertad de imprenta en un pro-
ceso revolucionario supera por mucho los encuadres y las con-
cepciones liberales que hay sobre el tema, pues no son limitati-
vos a un solo concepto de modernidad.  No obstante, me queda 
claro que uno de los más grandes errores de los episodios de las 
revoluciones socialistas ha sido anular estos derechos o some-
ter a los intereses del Estado.

Hubiera sido de mucha satisfacción profundizar en el tema de 
la construcción de la intelectualidad orgánica de la Revolución 
cubana. Sé que existen estudios sobre el tema, pero adentrar-
me desde las herramientas del pensamiento crítico y cotejando 
el modo en que esa intelectualidad orgánica actuó durante los 
primeros años de la Revolución, hubiera dado un plus a esta 
investigación.

Finalmente no sería válido concluir la tesis sin hacer men-
ción a la actualidad. La apertura y diálogo alcanzados durante 
las administraciones de Barak Obama y Raúl Castro parecen 
entrar en un impase ante la beligerancia de la nueva adminis-
tración republicana de la Casa Blanca. Creo que la respuesta 
la tienen los cubanos. La ampliación de libertades al interior de 
la isla abonará a que la sociedad asuma con madurez y respon-
sabilidad los derechos que desde hace décadas ha sacrificado a 
cambio de otros más inmediatos y tangibles.

A la sociedad latinoamericana nos toca seguir de cerca el 
proceso de transformación político en Cuba, respaldar las deci-
siones soberanas que tome su pueblo y señalar críticamente los 
errores de su nueva clase política.

122 Bolívar Echeverría. op. cit.. p. 161.



87

FUENTES

Bibliografía directa

ARRUFAT, ANTÓN. Antología personal. Barcelona, Grijalbo, 
2001, 350 pp.

—. Los siete contra Tebas. La Habana, UNEAC, 1968, 105 pp.
BAJEL, EMILIO. Escribir en Cuba: entrevista a escritores cuba-

nos. 1979-1989, San Juan, Puerto Rico: Editorial Caribe-
ña-Universidad Nacional de Puerto Rico, 387 pp.

BARICCO, ALESSANDRO. Homero, Iliada. México, Anagrama, 
2006, 192 pp.

BARNET, MIGUEL, et al. Literatura y arte nuevo en Cuba. Ma-
drid, Estela, 1971, 287 pp.

CABRERA INFANTE, GUILLERMO. Mea Cuba. México, Vuelta, 
1993, 643 pp.

CARDENAL, ERNESTO. En Cuba. Barcelona, Pomaire, 1977, 
382 pp.

CASAL, LOURDES. El caso Padilla, literatura y revolución en 
Cuba: documentos. Nueva York, Nueva Atlántida, s.a., 141 
pp.

CASTRO RUZ, FIDEL. “Palabras a los intelectuales”, Palabras a 
los intelectuales. México, Ocean Sur, 2001, 127 pp.

—.  Política cultural de la Revolución cubana. Documentos. La 
Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1977, 139 pp.

—. Sobre las Organizaciones Revolucionarias Integradas. Bue-
nos Aires, Contraseña, 1974, 75 pp.

CHACÓN, ALFREDO, selección. Poesía y poéticas del grupo Orí-
genes. Caracas, Biblioteca Ayacucho, 1994, 326 pp.

COETZEE, J.M. Contra la censura: ensayos sobre la pasión por 



88

silenciar. Madrid, Debate, 2007, 347 pp.
CÓRDOVA, ARNALDO. La formación del poder político en Méxi-

co. México, ERA, 1977, 100 pp.
COSÍO VILLEGAS, DANIEL. El intelectual mexicano y la política. 

México, Planeta-Conaculta, 2014, 92 pp.
DANÍLOVA, O.S.Y L.V. SLÚTSKAIA. “Víctor Serge y Pierre Pas-

cal: Compañeros de viaje del bolchevismo”, en Víctor Ser-
ge: humanismo socialista contra totalitarismo. México. Siglo 
XXI. 2009 183 pp.

DONALD RAYFIELD. Stalin y los verdugos. México: Taurus, 
2005. 618 pp.

EDWARDS, JORGE. Persona non grata, Barcelona: Seix-Barral. 
1982. 445p.

FITZ PATRICK, SHEILA. Lunacharski y la organización soviéti-
ca para la educación y las artes (1917-1929). México: Siglo 
XXI. 1977. 400 pp.

FRANCO, JEAN. Decadencia y caída de la ciudad letrada: la li-
teratura latinoamericana durante la guerra fría. Madrid, De-
bate, 2003, 427 pp.

GALLARDO SABORIDO, EMILIO JOSÉ. El martillo y el espejo. 
Directrices de la política cultural cubana, 1959-1976. Ma-
drid: Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 2009, 
285 pp.

HART DÁVALOS, ARMANDO. Cambiar las reglas del juego. La 
Habana, Letras Cubanas, 1983, 124 pp.

LIE, NADIA. Transición y transacción: la revista cubana “Casa 
de las Américas”, 1960-1976. Lovaina, Bélgica: Gaither-
burg. 1996. 310 pp.

LUIS, WILLIAM. Lunes de Revolución. Literatura y cultura en los 
primeros años de la Revolución cubana. Madrid, Editorial 
Verbum. 2003. 163 pp.

LUNACHARSKI, ANATOLI. “Literatura y Revolución”, en Adolfo 
Sánchez Vázquez, coord., Estética y marxismo, vol. 1. Méxi-
co, ERA, Vol. 2, 1970, ---pp.

MALDELSTAM, OSIP. Poesía. Madrid, Vaso Roto Ediciones. 
2010. 383 p.

MARTÍNEZ PÉREZ, LILIANA. Intelectuales y poder político en 



89

Cuba. México. Facultad Latinoamericana de Ciencias Socia-
les. Tesis de Maestría. 1992, 185 hojas.

MIJAÍL BULGÁKOV. Corazón de perro. Prólogo de Sergio Pitol. 
Editorial Lectorum. México, 2001, 188 pp.

MIJAÍL BULGÁKOV. Los huevos fatales. Madrid, España. Edi-
ciones Irreverentes. 2013. 114 pp.

NUDELMAN, RICARDO. Diccionario de política latinoamericana. 
México, Océano, 2007, 557 pp.

PADILLA, HEBERTO. Fuera del juego, La Habana: Unión Nacio-
nal de Artistas y Escritores Cubanos. 1968. 87 pp.

—. La mala memoria. Barcelona: Plaza & Janés. 1989. 263 pp.
PADURA FUENTES, LEONARDO. José María Heredia: la patria 

y la vida. La Habana: Ediciones Unión. 2003. 155 pp.
PrinCiPAlES lEyES y diSPoSiCionES rElACionAdAS Con lA CulturA, lAS Ar-

tES y lA EnSEñAnzA PláStiCA. La Habana, Ministerio de Cultura, 
1982, 691 pp.

REED, ROGER. The evolution of cultural policy in Cuba. From 
the fall of Batista to the - Padilla Case. Universidad de Gine-
bra, 1989, 603 pp.

ROJAS, RAFAEL, Tumbas sin sosiego: revolución, disidencia y 
exilio del intelectual cubano. Barcelona, Anagrama, 2006, 
272 pp.

—. La vanguardia peregrina. El escritor cubano, la tradición y el 
exilio. México, Fondo de Cultura Económica, 2013, 228 pp.

—. Traductores de la utopía. La revolución cubana y la nueva 
izquierda de Nueva York. México, Fondo de Cultura Econó-
mica, 2016, 279 pp.

SMORKALOFF, PAMELA. Literatura y edición de libros: 1900-
1987. La cultura literaria y el proceso social en Cuba. La Ha-
bana, Letras Cubanas, 1987, 372 pp.

SWAYZE, HAROLD. Political Control of Literature in the USSR. 
Cambridge, Mass: Harvard University Press, 1962, 301 pp.

SOTO GRANADO, MARGARITA. “El Derecho de autor en Cuba. 
Casos destacados de la práctica jurídica”, en Textos de la 
nueva cultura de la propiedad intelectual. Manuel Bece-
rra R. (coord.) México, Instituto de Investigaciones Jurídi-
cas-UNAM, 2009, 232 pp.



90

THOMAS, HUGH. Cuba. La lucha por la libertad. Madrid. Deba-
te, 2004, 1277 pp.

Bibliografía complementaria

Cuba: educación y cultura. La Habana: Empresa Consolidada 
de Artes Gráficas. 1963. 81 pp.

DARNTON, ROBERT. Censores trabajando. De cómo los estados 
dieron forma a la literatura. México, Fondo de Cultura Eco-
nómica, 2014, 272 pp.

ECHEVERRÍA, BOLÍVAR. Las ilusiones de la modernidad. Méxi-
co, UNAM-El equilibrista, 1991. 200 pp.

FERNÁNDEZ RETAMAR, ROBERTO, et al. Cultura y revolución: 
a cuarenta años de 1959. La Habana: casa de las Américas. 
1999. 188 pp.

GUEVARA, ERNESTO. El socialismo y el hombre nuevo. México: 
Siglo XXI. 1987. 429 pp.

HART DÁVALOS, ARMANDO. Cultura en revolución. México: 
Nuestro Tiempo. 1990. 264 pp.

MARTÍNEZ PÉREZ, LILIANA. Los hijos de Saturno. Intelectuales 
y revolución en Cuba. México: Facultad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales. Porrúa. 2006. 412 pp.

MARTÍNEZ SOUSA, JORGE. Ortografía y ortotipografía del es-
pañol actual. Madrid, TREA, 678 pp.

MILTON, JOHN. Areopagítica. México, Fondo de Cultura Eco-
nómica, 2000, 105 pp.

MONTALBÁN LAMAS, OLGA. Cuba, territorio libre de analfabe-
tismo. La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 2011, 136 
pp.

MEDIN, TZVI. Cuba. The Shaping of the Revolutionary Cons-
ciousness. Colorado, USA: Lynne Rienner Publishers, 1990, 
191 pp.

PolítiCA CulturAl dE lA rEVoluCión CubAnA. doCumEntoS. La Haba-
na, Editorial de Ciencias Sociales, 1977, 139 pp.

SAROUSKI, JAIME y GERARDO MOSQUERA. The cultural poli-
cy of Cuba. Paris: UNESCO, 1979, 50 pp.

SobrE lA CulturA ArtíStiCA y litErAriA: tESiS y rESoluCión. La Haba-



91

na: Departamento de Orientación Revolucionaria- Partido 
Comunista de Cuba. 1976. 59 pp.

Recursos electrónicos

CENTRAL COMMITTEE OF THE ALL-UNION COMMUNIST 
PARTY. “About the journals “Zvezda” and “Leningrad”. “Cy-
ber USSR. 2017. Hugo S. Cunningham. 11-01-2017 http://
www.cyberussr.com/rus/zvezda-e.html.

FERNÁNDEZ SOSA, IVETTE. “Lunes de Revolución: del mito 
a la realidad. Entrevista a Pablo Armando Fernández”, en 
“Latinoamericalandya. 2017. Blogspot. 11-01-2017 http://
latinamericalandya.blogspot.mx/2009/05/lunes-de-revo-
lucion-del-mito-la.html.

BIBLIOTECA DIGITAL DEL CARIBE. “Lunes de Revolución. 
Todos los volúmenes.. “Biblioteca Digital del Caribe. 2017. 
Biblioteca Digital del Caribe. Consultado el 11-01-2017 
http://ufdc.ufl.edu/AA00013450/00106/allvolumes.

CASA DE LAS AMÉRICAS. http://www.casadelasamericas.
org/premios/literario/index.php

DISCURSOS E INTERVENCIONES DEL COMANDANTE EN 
JEFE FIDEL CASTRO RUZ, PRESIDENTE DEL CONSEJO 
DE ESTADO DE LA REPÚBLICA DE CUBA. http://www.
cuba.cu/gobierno/discursos/

Hemerografía

“RELACIÓN DE ACTIVIDADES”, Casa de las Américas, nº 4 
(ene.-feb. De 1961), pp. 83-87.

CASA DE LAS AMÉRICAS, no.4, p. 82-87
CASA DE LAS AMÉRICAS. 1960-1971, material disponible en 

la Biblioteca “Rubén Bonifaz Nuño” del Instituto de Investi-
gaciones Filológicas de la UNAM.

FERNÁNDEZ RETAMAR, ROBERTO. “Conversación sobre arte y 
literatura”, en Casa de las Américas, no. 22-23, enero-abril, 
1964, p. 132.

GUZMÁN, JORGELINA. “Actores gubernamentales de la políti-



92

ca cultural cubana entre 1949 y 1961”. Revista Latinoame-
ricana de Ciencias Sociales, Niñez y Juventud. No 10. pp. 
257-270.

KREITZ, KELLEY. “Networked Literature: The Crónica Moder-
nista and Nineteen-Century Media Change”, Revista de Es-
tudios Hispánicos. Washington University; no. 50, (junio de 
2016), pp. 321-346.

LUIS, WILLIAM. “Autopsia de Lunes de Revolución. Entrevista 
a Pablo Armando Fernández”, en Nexos. Marzo de 1982, pp. 
52-62.

rEVoluCión. 25 de octubre de 1959. Citado por Allan Roger Reed 
op. cit.

RODRÍGUEZ FEO, JOSÉ. “Las revistas Orígenes y Ciclón”, 
América: Cahiers du Criccal. 1992, vol. 9. no. 1, pp. 41-45.

SÁNCHEZ VÁZQUEZ, ADOLFO. “Vanguardia política y van-
guardia artística”, Casa de las Américas, no. 47, pp.112-
115.

SAROUSKY, JAIME. “Casa es Nuestra América, nuestra cultu-
ra, nuestra revolución. Habla Haydée Santamaría”, en Casa 
de las Américas, número 171 (nov.-dic- de 1988), pp. 4-15.

SOLZHENITSIN, ALEXANDER. “Carta al Congreso de escrito-
res”, Revista de la Universidad de México, no. 2, octubre de 
1967, pp.17-21.

TERTSCH, HERMANN. “Murió Milovan Djilas, partisano y disi-
dente”, en El País, 21 de abril de 1995.

Filmografía

CABRERA INFANTE, ALBERTO Y ORLANDO JIMÉNEZ LEAL. 
PM. Pasado Meridiano. La Habana. Producciones Revolu-
ción. 1961 14 min. https://www.youtube.com/watch?-
v=XupwIWqsxxU>.

ÁLVAREZ, SANTIAGO. El diversionismo ideológico. Noticieros 
del ICAIC. 1972. 3 minutos.



93

ANEXOS



94



95

1. Acuerdo del ICAIC sobre la prohibición del filme P.M. 
(1961)*

* Tomado de William Luis, Lunes de Revolución. Literatura y cultura en los 
primeros años de la Revolución cubana. Madrid, Verbum, 2003, p. 223.



96

2. Heberto Padilla, “Intervención en la Unión de Escritores 
y Artistas de Cuba” (abril de 1971)**

** Tomado de Casa de las Américas, nos. 65-66 (marzo-junio de 1971), pp. 
191-203.



97



98



99



100



101



102



103



104



105



106



107



108



109

3. Acta del jurado sobre Fuera del juego (noviembre de 
1968)***

*** Tomado de Lourdes Casal, El caso Padilla. Literatura y revolución en 
Cuba. Documentos. Nueva York, Nueva Atlántida, s.a. pp. 55-56.



110



111

4. Declaración de la UNEAC acerca de los premios otorga-
dos a Heberto Padilla en poesía y a Antón Arrufat en Tea-
tro (noviembre de 1968)****

**** Tomado de Lourdes Casal, El caso Padilla. Literatura y revolución en 
Cuba. Documentos. Nueva York, Nueva Atlántida, s.a., pp. 57-63..



112



113



114



115



116



117



118


	Portada
	Índice
	Introducción
	1. Casa de las Américas. El Debate por la Cultura en la Cuba de los Años Sesenta
	2. Lunes de Revolución Frente a la Herencia Soviética, la Ruptura y el Ostracismo
	3. La Funcionalidad de la Literatura en el Orden Social de la Revolución Cubana
	Conclusiones
	Fuentes
	Anexos



